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FVNO:A:D0R H0N0a~RI0 

General don TÓUlás RegaladD 
ex-Presidente · de la República. 

PERSONAL 'DEL MUSEO NACIONAL 

Doeto:rr David Jomquín Guzmán, 
DIRECTOR. 

Eol""\. Sa.lvo..dor GOl""\.zó'lez, 1"· Auxiliar 

d oa.qu-\.n 8. Guzrn.6.n, 2? Auxiliar y Preparador 

I\.n1.o.n-\.o }(ern6.ndez, Guardián Receptor 

MUSEO CIENTIFICO, AGRICOLA É INDUSTRíA~ 

Lo que hará para el público: 

Ab,rir los salones los lunes, miércoles, jueves y sábados.. _ . 
ProYf>er de toda clase de libros para su lectura en el InstitutO ; 

nes y sábados. 
Franquear por turnos las colecciones tÍ todos los profesores y n 

tros que deseen veuir con sus alumnos. 
Promover conferencias entre los hombres. de ciencias, artes, ind 

ia y comercio, 10 miRIllo que dar lecturas que se efectuarán en los 
Des del Museo. 

Repartir im;trucóones impresas Robre todo lo que interese á 
mCia, agricultura, industria ycolJ\ercio. 

Distribuir en su oportunidad plantas, semillas, vústngos, tubérl 
s, bulbos, etc., entre los agricultores del paí:;:; . 
. Celebrar el 15 de septiembre de cada año Ulla Exposición públi 
todos los objetos delllIuseo. 

~!> que ofrece para la .Ciencia: 

Dar ~uenta en el periódico del Museo de los viajes y exploracion 
ntífic€Ls que se verifiquen en el territorio del Salvador. 

Pl;lbFcar las conferencias 6 lect.uras que se den en ell\1useo. 
Organiza r los concursos del país enlas Exposiciones iutel'uacioD 

según lo orcll'IlH el artículo 18 del Heglamento. 
Organizar el .1 ardíll Bottinico ~aeiollal (Artículo 13 del R) 
Formar" los catálog0s razonados de 1m: olJjetos exis1entcs. 
Operar con otros llIUSl'OS toda clase de canjes y "i >lllunicacion, 

I +:íRnn. '."'1 
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thmu:s DrL nUS~@ TIncI@nIU 
bR8ANO OFICIAL DEL INSTITUTO DEL MISMO NOIIBRE 

San 801vador, enero V' de 1904. ~ Nún. 7 

0PICIN1'\:S: 'f'" .h eopp ... ponderjela dlJ'íjell'" al 

!6tr .... '" J' del ]A u ... o ¡v ... forjal. 1, 11a ""venida Sup ¡V"'l'!'J. 49. 

SECCION EDITORIAL 

i:c ;~po5ición Nacional $alt'oaoreña ae 1904 

Ja a(]mini~tración del señor don Pedro J. Escalón, os' 
nir;';l lose en lo~ verdaderos intereses nacionales ha decretnd .. 
'lil!~ ~bra en San S&lvador:el ]? de agosto de 1904 un ,'el' 
L , ' '~ ;(: , con el objeto de' proteger. la Agricultura, Artes é 11l'.iU~-, 
tn~ 8 ~acionales. 

l ese pensamiento que revela la Índole progresista de­
:C1}'--- ~ 'o Gobierno l8e ha asociado con nobl~ empeño el Dr. dcn 
.10'" to~a PacaB: actual Ministro de Fomento, el cual ha in'i' 
nr,. , 10 ya IIUS órdene~ á la~ diversas n,utoridades del pa'is, á 
f] ro -,~' que el concurl!o o bteng8J el mej or éxito . 

.ka mente del Gobierno en favorecer á toda~ las clases-
1)1'-:'1 doras y trabajadoras del pa1~, dRndo una respet:lble­
SUJIt de $16,000 pe80~ para premiar cuanto de útil prodm:·, 
ca ~ '-~ illicil'ltiv8. individual y el concurso de todo~ los hom lmy 
t)1:f~. ~ buena voluntad quieran trabajar en estn primera Ex· 
p0;-';!I ~n Nacional de El Salvador, es digna de toda la cC.Jpe­
r tt';l( i de nuestros nacionale~. 

, Por medio del Centro Directivo de la Exposición se lWE 
-4"emi-; ido á todoe\ los Depa.rtamentos todo!5 los docuIDf'1tos 
rdi\t vos al Certamen Nacionai con la esperanza de que todo., 
1",-, "' ~ .lvadoreños se intereearán en el éxito de la, ExposieÍ' : Il . 

83 de esperarse que los gremios industriales, los arE1tr :; . 
a rtd"l.nos y demás clases de nuestro laborioso pueblo eJ, 'ope-­
j'PH j->; icazmente en ID realización y buen éxito de este CerL fil lÓm 
::~(;j(lna1. y en ello tenemos fe,' pllesto que aún antes d 1'11-
iJllearse el Decreto del Gobierno sobre Exposición hemos "',i. ¡'. ¡. 
do numerosas adheRioneA de los Dep'Htamp.nt.()~ y de m'l~ '''_:: 
"! ; "·I1.Hb jlfj ~ .. t.f" :: . n~ :. ' -.?"'t ()'! Ofl'eeeT\ :::\~ · - - (;.üC i~~ !· !,::(' 

~n 
ti: il'~ ~Li;Á [}Órl 
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Adelante! El Salvador marcha. El patriotismo leal y 
desinteresado se asocia á todas las obras de verdadero pro­
.greso y bienestar para la República. 

Rendir culto verdadero y eficaz á estos certámenes de la 
inteligencia y de la industria, cs comprender el porvenir de es­
tos pueblos y entrar de lleno en la gran corriente civilizadora 
del siglo. Estas ideas tienen su misión providencial: es ponel' 
á Centro América en el camino de su trasfiguración; abrirle 
ancha senda para vivir y crecer,y colocarla en este hemisferio, 
'Como el gran titán del porvenir, avasallando por el trabajo, 
por sus ingentes riquezas¡ por la idea, por sus leyes y costum­
bres, por su libertad y su dencia, á todas las razas y á todos 
los pueblos, otorgando á 1m! viejos imperios y á lo/::! pueblos 
exangües el áncora de la esperanza, en sus ilimitados recursos, 
en el vasto campo de su actividad, en el imperio de la libertad" · '1 

y en la síntesis del trabajo. I 
La civilización ha marchado de Oriente á Occidente, y el : 

Xuevo Mundo es el llamado á realizar la deificación del traba- ¡, 

io. que es la gran fórmula del porvenir; esa fórmula está toda ~ 
- (joll~enida en las exposiciones universales. Estos grandiosos r; 

esp~dáculos f'stán destinados á restablecer el imperio de la 
paz eL vez del imperio de la guerra, el soldado por el obrero ~;1 
de la iud tlstria, las armas homicidas por los arados J la aza- :.: 
da, el prnletarismo por el bienestar social., 

Nad', puede poner en duda hoy las inmensas ventajas de ;!' 
estos COTl!;U·sos periódicos, que se llaman exposiciones y que ' r 
tienden á Nnovar la vida moral y material de los pueblos. I 

De eSOf'· i~Tandes centros de la actividad humana se irra- . ;' 
dian la emulación, el mérito, la actitud del hombre para haeet;- -..,. \ 
puevas COTliI uistas J.: poner á las naciones en posesión de todos . 

... ·108 progre~ ' n3 de la epoca moderna. 
Esta:· instituciones han hecho grandes y ricas á la~ na- J 

ciones qU( j;ls han fomentado, y desde los pueblos más civili- I 
zados de Europa. hasta las más apartadas colonias y países L 

de otros (:untinentes, todos han hecho llamamiento á todos i" 
los trabaja.dores para arrancar á la ciencia y al arte sus últi- ¡t. 

mas secretos y depositarlos en esos grandes archivos de la p 
humaniüa.d. 

La mayor parte de los Estados hispanoamericanos han 
COnCUI'l ido desde hace más de veinte años á las exposiciones 
interna< ionales que han tenido efecto en Europa y América, y 
El Sabndor pueele preciarse de haber ocupado preferentepuee- l . 

. to en varias de ellas, y de haber obtenido lauros y honoríficas . I 

recompensa&. 
Aún no hace mucho había personas que ee preguntaba 
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(, qué -wnemos nosotros? ¿ qué podemos enviar al extranjero? 
Las exposiciones de Chile en 1875, de París en 18í8 y 1889, 
-de BOf~ton y Filadelfia en 1883, Amberes en 1885, han contes­
tado superabundantemente. 

El país se ha hecho conoeer; sus productos son buscados 
en todas partes; su añil ya no es de Guatemala, ni su bálsa­
mo del Perú; su café es apreciado; su azúcar ya no es aquella 
negra y detestable panel a, propia para tangos de negros, sinó 
que puede rivalizar con el de las grandes refinerías de Europa 
y América, y así de otros numerosos productoR. 

Muchas veces se nos ha dicho que nuestros objetos indus­
triales no admiten ni sombra de competencia con los de otros 
países. Es cierto. Pero nótese que á las exposiciones no 8010 
se manda lo granado de la industria, la suprema, perfecci6Il 
del arte; allá se va á hacer ver el estado progresivo de los F íIe­
blos, lo que éstos van obteniendo en los diversos ramo::; del 
progreso y lo que necesitan para llenar sus necesidades; se va 
á copiar los modelos que nos ofrecen las grandes industrias, á 
perfecccionar nuestros bocetos yrudimentos artísticos: vamos 
á aprender y no á enseñar, que aprendiendo es como damos 
testimonio de que avanzamos. 

Día está cercano en que dejemos de ser tributarios del ex­
tranjero en muchos artículos. Nuestros artesanos poseen Ulla 
aptitud natural y ventajosa para el tra bajo. La mecánica, la 
física, las matemáticas les abrirán las grandes puertas del eie­
lo del arte. Día llegará en que tengamos en casa manufactu­
rado todo lo que de aquí les mandamos de materia prima. 

En 1904 abrimos, pues, !~l primer Certamen Nacional en 
,esta capital. 1904 será el año de los grandes estímulos para 
las ciencias, para las artes, para la industria, para todas las 
iniciativas útiles. Todos son llamados á cooperar en este tor­
neo del trabajo: el honor y el mérito, la luz y el trabajo van 
á, enlazar en sus frentes los laureles del triunfo, á levantar ar­
'cos de gloria al genio nacional y á la obra cooperativa del pa­
triotismo sincero é ilustrado. 

Esperamos que nuestra voz sea oída; que la patria sea 
glorificada y engrandecida á la sombra bienechora de la paz! 

;aF\ 
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PODER' EJECUTIVO 

SECRETARIA DE GOBERNACIÓN, FOMENTO E INSTRUOOIÓN 

PÚBLICA 

El Poder Ejecutivo de la Repúbhca de El Salvador". 

CONSIDERANDO: 

, Que las Ex posiciones son los medios más prácticofi Y' 
enCio ces para lograr el progreso de los pueblos y perfeccioral' 
todú cuanto pertenece á los ramos de Agricultura, Iúdustria.. 
Cort.ercio, Artes, etc.; 

Que el Gobierno, en el propósito de estimular en sus 
' ·'ll· resas á tod3s las clases tra.bajadoras del país, ha dispues­
t .. ' Levar á cabo una Exposición Nacional, que, al mismo tiern o 
1;') '1ue llene dicho objeto, contribuya á la celebración de la:::· 
'j ¡·as del Salvador y de la Independencia patria; 

. Que h&biéndose puesto de acuerdo con tales fines con' 
>J unicipalidad d~ esta ciudad y con las Juntas Centrad de 

i!.<.;:icuItura y de Fomento de esta capital, ellas han acogido· 
n entusiasmo el pensamiento, ofreciendo cooperar con do;:' 

~'. °(Msos cada una de dichas Corpot'acümes, mediante la auL . 
.l. ~ : ~ ·: ción que la última solicitará. del 00ngreso, y nombrando , 
llj~;de luego, una Comisión de su seno que auxilie en tO(~O 10, 
Y," S puedan al Director de la Exhibición; 

Por tanto, en uso de sus facultades, 

DECRETA: 

Artículo l?-El día H de agosto de 1904 se abrirá. C,lj ~ • . 

";-\i!:ca Modelo" de esta capital, una Exposición Nacio JaL d.; 
:-t'.)dlctos agrícolas, industriales y artísticos. y se cerrai co:~. 
la ó.iutribución de premios el día 15 de septiembre del asmo 

Art. 2?-Se destinan para premios las cantida ... es f:j­

buicntes: diez mil pesos que dará el Gobierno; dos m l pesds 
t¿ tF) (Lará de sus fondos la Municipal 'dad de esta capi ' il.l; '¡.,... 
'id p'?tsos que dará la Junta Central de Agricultura, y ,los úi ' 
;;{;so ;:, que dará la. Junta de Fomento de la capital, al ,bt~me1-
.'.ii ,:!30ida autorización del Poder Legislativo. 

Art. 3?-N ómbrase Director General de la Ex ,úf'ición 
al cj " '3tor David J. Guzmán, Director del Museo :ti at? '~ 0'_;n,;. 
n·"l'c. ·,..-.· D:,l~;lior1'"' 'l""\r"~11 1,...~ í'1-. ~!~;'"'T"II(\.C't rlO .I"'tI'I'1'\, S" h~ hfH'a " .... -.. ·'·~1· '· 
~ 1 ' _ ,o "" .f - . ' - " . ... v --1 • .J., , - ... 
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ondrá y organizará todo lo relativo al mejor éxito del 
en; debiendo presentar, lo más pronto posible, el re8-
Reglamento de la Exposición al Minil:¡terio de Fomen-

t qne sea publicado. ., \ 
Art. 4~-Todos 108 Gobernadores, Alcaldes y demás 

uncionarios prestarán al Directbr y á 1M Comisiones la coo­
.eración yapoyo qua necesiten, para la ejecución de su co­
l1etido. 

Dado en el Palacio del Ejecutivo: San Salvador, á 
reintiocho de noViembre de mil novecientos tres. 

P. José Escalón 
El Se ... tari. de Eotado en Joo Da.pacho. d. Gobnn&­

olé a, Fomomto é In.tra<cióll Pública, 

José Rosa, Pacas. 

REGLAMENTO GENERAL 

ae la $~posición flacional $al"aaoreña 
DEL Rf:í0 D&1904 

Artículo l?-Habrá un Centro en esta Capital con ret!i­
leJlcia en el local del Museo Nacional, bajo la Dirección GeneraJ 
lel Director de dicho Instituto, que tendrá á su cargo la pre­
paración, organización y cbt~ific8.ción de todo~ loe objetos que 
deban exhibirse y la formación del catálogo analítico de ellos, 

Art. 2?-La Dirección del Museo Nacional dirigirá con la 
debida oportunidad, á todos los señores Gobernadores y par­
ticulares un número competente de circulares, catálogos y lis­
tas impre~as, de los diversos objetos que deben exhibirseymo­
do de preparación de éstos, bajo un plan uniforme. 

Art. 3°-Con el objeto de que las medidas tomadas por 
el Centro Directivo, de acuerdo con las Juntas d~ Agricultura 
y Fomento y Comisión municipal tengan los mejores resulta­
dos,el señor Ministro de Fomento dictará oportunas y termi­
J)antes órdenes para quela~ autoridades del país secunden con 
toda actividad al Centro Directivo de l~ Exposición Nacional. 

Art. 4?-Todos lo~ objetos llevarán un número de orden 
y el nOID bre del expositor co'n todas las indicaciones necesarias 
que se consignarán en ell'espectivo catálogo. 

Art 5°-:Ningún objpto podrá ~81' retirado de los saloneJ'l, 
antes de terminada la Exposición, Rnlvo caso de deterioro ú 
otro de fuerza mayor. 

;aF\ 
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Primer premio,-Un diploma de primera clase, ('on asig­
lación de $ 250. 
, Segundo premio. - Un diploma de segunda clase, con 
lsignación de $ 150. 

Tercer premio.-Un diploma de tercera clase, con asigna­
:i6n de $ 100. 

Cuarto premio.-Un diploma de menci6n honorífica, con 
Lsignación de $ 75. 

Recompensas excepcional6's. 

Art. 16.-Habrá doce grandes premios, con asignaci6n 
le $ 500 en efectivo, cada una y Gran Diploma de Honor, que 
le concederá á los doce objetos ó colec('iones más perfectas, de 
itil aplicación, valor científico, artístico, industrial ó comer­
dal. 

Disposiciones varias. 

Art. 17.-La Exposición Nacional será abierta el1? de 
19osto de 1904, en el local de la finca "Modelo", por el señor 
?residente de la República, con asistencia del Gabinete, auto­
'idades superiores, civiles y militares, Cuerpo (~onsular é invi­
:ados, á quienes se enviará una tarjeta especialéintrasmisible 
le entrada. La, apertura oficial se efectuará con las ceremo­
lias acostumbradas en certámenes de este género, clausurán­
lose del mismo modo el 15 de septiembre del mismo año, con 
a solemne distribución de las recompensas. 

Art. 18.-Clausurada la .Exposición los expositores po­
Irán disponer libremente de sus objetos; pero de interesar la 
Ldquisición de uno ó varios de ellos, el Gobierno podrá com­
)rarlos al precio de plaza, si el dueño accediese voluntaria­
nente á dicha compra. 

Art. 19.-Para que los interesados puedan vender sus 
)bjetos, el local del Certamen quedará abierto y custodiado 
~onvenientemente durante quince días más; pero las personas 
lue no deseen vender SUB artículos pueden retirarlos desde el 
lía ~iguiente de la clausura; yen el caso de no verificarlo así 
lurante la quincena indicada, se depositarán en el lugar que 
lesigne el Ministro de Fomento. 

Art. 20.-La Dirección General del Certamen no es 1'es­
>onsable del deterioro ó averías que puedan sufrir los artícu­
os exhibidos por las intemperies, naturaleza delicada de ellos, 
) por casos fortuitos. 

Art. 21.-8e prohibe terminantemente tocar ó desplazar 
os objetos ya colocados en sus respectivos grupos; y solo po-

;aF\ 
2!.l 
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drán cambiarse por los interesados los que sufran por deterio 
ro ú otra cualquiera caulla. 

Art. 22.-8e prohibe la entrada en los salones de la Ex 
posición á lo~ niños sin sus respectivos padres ó tutores; y en 
absoluto perros ú otroli animales que puedan deteriorar ó en 
~mcial' el local. 

.San Salvador, noviembre 28 de1903. 

Palacio del Ejecutivo: 
San Salvador, diciembre 10 de 1903. 

Visto el Reglamento anterior, que de conformidad con el 
artículo 3? del decreto gubernativo de 28 de noviembre "Ólti~ 
mo, ha presentado el Director General de la Exposición Nacio­
nal Salvadoreña, compuel!3ta de 22 artículos; J encontrándolo 
a.decuado al objeto á que está destinado, el Poder Ejecutivo 
ACUERDA: aprobarlo en todas su~ partes.-Publíquese. 

(Rubricado por<el señor Presidente.) 
El Secretario del It&ae, 

Pacas. 

plan de la Exposición Nacional para 1904 
Clasificación de los objetos. 

Los objetos presentados serán divididos en grupos y cla­
-ses, según el $iguiente plán: 

GRUPO 1? CLASE P-Agricultura. 

Grano!j alimenticios y sus derivados. 

Cereales: trigo, maíz, arroz, cebada, mijo ó millo (maicr 
Ho), espigas, mazorcas, cttfia~, etc. 

Harinas: de trigo, maíz, arroz. Todas las confeccioJles 
hechas con estas harinas. Almidón, afrecho, fideos, macarro-
nes, etc. 

GRUPO 2? CLASE 2?' 

LeglIminosas.-Tllbérczzlos. 

Frijoles (varias clases); garbanzos; arvejas y otras legu-. 
minosas. Yucas, camotes, ichintal, ñames, jícamas. Papas, 
zanahorias, rábanos, nabos, remolachas, berenjenas, palmito, 
cebonas, ajos, chiles, etc. 

;aF\ 
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CaDs y Cacaos. 
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Café caracolillo; café dr' 1~, idem de 2~, café la vado; café sin 
lavar, café en pergamino, ,'afé en cereza, café de Liberia. Ca­
~ao en mazorcas, cacao l\eneficiadú, cacao mico ó montés. 
,Cushta, ) 
I Café molido, café en pasta, esencia de café, chocolate en 
pasta, tiste~ etc. 

Fotografías de las principales haciendas. Maquinaria 
empleada. Producción de I'afé en El Salvador. Publicaciones 
sobre esta importante indiu~tria nacional. 

GRUH"" 4? CLASE 4~ 

Condimentos r sem Wa,s utilizables como bebidaB. • ¡ 

Pimienta gorda, aC'¡liote, anis, eneldo, ajonjolí, vainilla, 
mostaza negra, chiles (di ,brelos), pepitoria, semillas de ayote 
y melón, morro, culantr¡' mostaza molida, salsas, vinagres, 
~tc. 

GRrr,J) 5? CLASE 5~ 
F rutas tropicales y flore.~, bulbos, semillas, plantas de ornato. 

Colección d@ frutas "J.' cera, idem de flores. Frutas ='11 na­
tural, tiores idem; bulbos (le todas clal!le~, semillas de florell. 
DeriTados: frutali en licOl', licore,~ de frutl'tB, idem aguardientel. 
Vino de marañón, de na~'tUljas, de piña etc. CerTezas, Ginger­
ale, gaseosas, limonadal¡, etc., Wisky, ron, etc., alcoholes. 

GR1'PO 6? CLASE 6~ 

Maderas de construcción y ebanistería y productos 
de la.s selvas. 

Toda clase de maderas en tablas de 3 varas de largo, 
por el correspondient.> .'1 i";,O, sin pulir; rodajas de los má,¡8 
gruesos troncos, de 3 tí. ! pulgadas de grueso y por todo el diá­
metro posible, Trozo~ di; maderas, con RU ráscara, de % vartt 
de largo por 81 diámetru !lilP i!'Ie eonsig'a en las maderas de eba­
nistería. Bastones de maderas tinas. Objetos de tornería 
hechos de las mejores ma,I(l'as del país. 

Datos sobre los gl"~ [ déS bosques que existen aún en El 
,alvador, con indicación :]" las jurisdiccionesáque pertenecen. 

Productos de las 8l'1 \'as salvadoreñas: goma.s, resina5, 
~álsamos, hule, cortezas tintóreas, curtientes y yerbas medi­
~illales. Aceites vegetales (castor, ajonjolí, martÍ, etc.) 

;aF\ 
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GHUPO 7'! CLAlSE 7! 

Fibras tex.ti1es.-Indus~ias derivadas. 

Diversas clases de fibras: melcal, cabuya, escobillo, ra­
mié, pita floja, majagua, burillo, algodón, tule, junco, palma, 
a.nono colorado, guásimo, piña piñuela, izote, zapote mico, 
chupamiel, peine de mico, plátano y otras. 

Objetos: lazos, cables, alforjas ó arganillas, gamarrones,.. 
riendas, hamacas, redes, sombreros, objetos en paste y cuan­
tos más se fabriquen de estos materiales. Sederías. Algodo­
nes, tejidos, etc., cigarreras, petates finos, etc. Industrias 
conexionadas con el vestido: trajes f capas, sombreros, flores· 
artificiales, corbatas, corsées, calzadb, etc. 

GRUPO 8~ CL!tfE 8~ 
Azúca,res y mUeles. 

Espécimens de caña de azúca~·, (plantas), seccciones es­
cogidas de todo el largo y grueso de las cañ&s; flores ó espigas. 
de caña. en mazos, conservados. 

Fotografías de las haciendas principales con vista de la 
maquinaria empleada. Estadística: de la producción azucare­
ra en El Salvador. 

Azúcar de centrífuga. Azúcar 'enpilón, panela. Produc-
tos de confitería y repostería. , 

Jarabes, jaleas, conservas de frutas. Frutas cristalizadas 
yen jarabe; confeccoines á base de azúcar, etc. 

GRUPO 9~ CLASE 9~ 

Productos derivados de la agricultura. 
Animales vivos: caballos de raza nacionaly cruzados, ca­

ballos de tiro, de carruaje, de carrera, de andar, de tl'Ote, ca­
ballos de ~illa, ponis, jacas y caballi10s, g·arañones, rnulas~ 
burros y otros sementales introducidos. Vacas, toros, carne­
ros, cabros J otros del país. Perros, ~onejos, gatos, etc. 

Aves de corral: toda clase de aves nacionales é importa­
das. 

Leche conservada, mantequilla, quesos de todas clases. 
Huevos. Plumas. Aceites y sebos, pieles de animales silves­
tres y domésticos. Lanas, pelos, crín, cuernos, etc. 

GRUPO 10~ CLASE 10~ 

Insectos útiles y sus productos. Insectos perjudiciales. 
Abejas importadas, abejas de] país. Mieles, panelas, col 

menas. 
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Gusanos de seda de Apaneca, nidos y muestras de su'a 
~la8. 

Insectos nocivos á la agricultura: chapulín, chacuatete, 
jo de gallo, pulgollf~s, etc., tábanos, zancudos, garrapatas, 
,atacán, araña á tarántula, zompopos, comején, gorgojos, 
'Usan os destructores de las plantas útiles; otros insectos no­
ivos. 

GRUPO ll? CLASE ll~ 

Animales disecados. Productos de carnes. 

Aves y animales disecados, nidos y huevos, plumas, ma­
líferos, reptiles, insectos, moluscos, crustáceos, peces, tortu­
as. Aceites de peces. Conchas de carey, dientes y almizcle 
e lagarto, concha nácar. Peces conservados en alcohol, pesca­os salados á en aceite. Lenguas conservadas, salchichas~ 
mganizas;y otros productos similares. 

Implementos de pezca: redes, atarrayas, anzuelos, harpo­
es, cinchorros etc. Esponja, coral. 

GRUPO 12? CLASE 12~ 

Minerales preciosos y económicos 

Minerales de aro, plata. (plata, y oro nativos); cuarzos y 
IlIfuros de plata y oro; cobre, zinc, plomo, hierro de varias 
tases. Piedras minerales escogidas 10 libras de e/u, lamas. 
'latinas de diversos metales. Toda clase de minerales ecnámi-
1s: piedra de cal cristalizada, yeso, mármoles, ágatas, jaspes, 
~sidianas; lignitas, pórfidos, serpentinas; gredas á tierras de 
Uores; granitos; mollejones; azufre; tierras ó barros para 10-
Jría; cristal de roca; piedras finas empleadas en la ornamen­
ación de edificios; ladrillos artificiales. Ocres para pinturas; 
tc. 

Fotografías de los principales establecimientos mineros; 
laquinaria, estadística,' producción de metales. Sal común. 
bonos minerales. Aguas naturales .y artificiales minerales. 

Publicaciones sobre minería. Planos de minas, mapas 
eológicos, etc. 

GRUPO l3? CLASE 13~ 

Cerámica moderna. Esculturas. Pinturas. Tipografía 

Materiales de fabricación (cerámica), ladrillos artificiales, 
~tatuitas, bustos, terracotas, esmaltps, dibujos murales, mo­
licos, etc. 

Esculturas: bajos relievef" f:""i "'" estátuas en mármol, 
:I'ra-cota, medallas, camafeos, ",,", rasen talla, bustos, etc. 
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Pinturas: al óleo, al pastel, acuarela, tinta de china., etc. 
'ripografía: colección de periódico~. folletos, libros, ál­

bums, composiciones musicales, por autores nacionales. 

GRUPO 14? CLASE 14~ 

Artes Liberales. 

Fotografía. de todas clases; libl'o~ y publicaciones nacio­
nales de todas clases. Mapas postales j telegráficos políticoS! 
y geográfieos. Planos topográficos; idem de edificio~ públicos. 
Estadística nacional, instrumentos de música y composicion~ 
musicales. Estt'Lmpillafll, monedas, bHletes de Banco, Leyes, 
códigos, reglamento de Hacienda y Comercio. 

GRUPO 15? CLASE 15~ 

Arqueología nacionaJ. Etnología y etnografla. 

Antigüed~des indígenas. Monumentos antiguos, inserip 
ciolles, medallas y toda clase de objetos pre-colombinos. 

, Publicaciones relativas al Gobierno, Religión usos y cos 
tumbres de nuestros antiguos indígenas. Artes y cultura de 
nuestros aborígenes. Familias, tribus y pueblos pre-coloIl 
bino. 

GRUPO 16~ CLASE 16~ 

Productos químicos .Y farmacéuticos. 

Toda clase de vreparaciones químicas y farmacéuticas 
de:origen nacional. 

Fotografías de laboratorios de farmacia. Estadís tÍ( 
de los establecimientoli nacionales. 

Productos del país empleados en la farmacia nacional. 

San Salvador, noviembre 19 de 1903. 

D. J. Guzmá,n, 
Director GeBeral. 

'llimafo1ogíá ae &1 $al"aaor 

CLIMA DEL LITORAI.J.-Bajo esta denominación, compren 
demos el clima de los puertos de la República y de algunol'l lu 
gal'es vecinos á la costa situados á muy poca altura sobre e 
nivel del mal'. Esta faja abraza segÍln los datos topográficol 
que dimos en su lugar la extensión de 160 millas comprend~ 
das entre la barra del río Paz y el golfo de Fonseca, y hacia t,' 
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interior termina en las faldas de esa hermosa cordillera. ;-';;­
pecie dI' imponente barrera que serpentea á lo largo del ;;¡-:;--
1'al, desde el cono ignívomo de ~an Miguel hasta los (:0n1~ l!'" 
occidentales de la sierra de Apaneea, formando el sisteriil'-": 
cánico del litoral ya descrito. Esta faja tiene una anchura ':~'.' 
varía entre seis y ocho leguas según las condiciones de ;:'1 ti¡~, 
ción de la misma cordillera. 

A consecuencia del elima marítimo de las poblacicr:.e~ ~i 
. tuada~ en la costa, los fenómenos meteorológicos se HiltPf}.··, .' 

con la mi~ma; uniformidad y las estaciones adquiereL Ullj"",~ 
máximum de intensidad. Los calores de la estación SeCa. SI:: 

aumentan llegando el termómetro centígrado á Beñalnr ~,j,' . 

35° J 36° C. Esta última temperatura eH excepcional y n~ 'ce 
mantiene sino pocas horas y en pOtO S días de la estación cu IG- . 

rosa; por lo general las brisas del Sur refrescan el ambiente 
hacen más soportable la temperatura. 

Por lo d(;)más, lo accidentado de laconfigur:u:i(r del f'dí 
BU orientación, la aproximidad del Pacífico, los v'ier;t)r1'(-) .. J.% 
tes, la aproximación d~ la gr~m cadmlu volcánica Jd l;',)orf' 
los grandes bosques que se extienden en in:erminn ¡ ¡,e:,;lrp~I 
á lo largo de la costa, la limpidez del cielo, son o~ 1';';; t~l.nü~ .:~ 
condieiones que tienden á variar el clima de a.]gUlHh; 1 id; 
des situadas 80 bre los valles vecinos al mar. rrU-'11" 

flueneiados varios lugares situados más al interior 
la cordillera volcánica, en cuanto á su temperntj 
abrigo de esta misma cordillera. Esta circunstm ' 
tante para modificar la temperatura por si sola, L 

, ser superior á la que se observa, en razón de la nltuT'n 
1 nh'el del mar á que se encuentran dichos lugarN; : ( 

o Chinameca, Jqcuapa, Loma de la Cruz, etc.) T¡dP0J' 

ecesario para caracterizar el clima del litoral , t01 ,. l'fI 

a la 'acción de las corrientes marítimas y la situa:' ,)Ji 

iva del sistema orográfico. 
Las estaciones bajo la latitud de El Salvadol",' ;711 

01' lo general con bastante regularidad y se div~';".~ , 
cuatro períodos de primávera, estío, otoño é inviEl",:~i . 
realidad ~e convierten en dos: la estación lluviosa (¡ .. 

ponde al estío y al otoño y la estación seca al inv!,;¡J" 
primavera. Cada unade estas estaciones abraza Cfl~'~ L! 

período de tiempo; la estación lluviosa de ma.yo áf'ept: 
la estación seca del mes de enero hasta abril. EntE 
épocas hay alternativas de buen tiempo y de tiemr:c1 , 
de sequedad y de lluvias intermitentes cuyo caráct..,~ : 
rio se acerca á cada uno de los períodos fijos á qUf' 'u 

den. 
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/ La estación de las lluvias comienza en las alturas ó al~ 
jplanicies de.(, á 5,000 pies sobre ~l nivel del mar con reg 

laridad desde mediados del mes de mayo; intermitentes 
principio, adquieren intensidad durante tres meses, aument.á 
dose la temperatura en razón de la reflexión del calórico 1 
nestre en las espesas nubes que cubren el cielo. Fuertes vie 
tos preceden á las lluvias con un cielo cubierto de negros TI 

barrones que se resuelven al fin en lluvias torrenciales acOI 
pañadas de grandes truenos y descargas eléctricas que se s 
ceden sin interrupción retumbando en los espacios con una s 
noridid majestuosa é imponente. 

En general, estas lluvias siguen las faces de la luna, pe1 
obedecen también á)a dirección de los vientos reinantes d 
Sur que tienden á arrojarlafil intensivamente sobre los .lugarl 

más elevados y próximos á la costa. . Hacia el mes de jun: 
~ue]e haber algunos días que no llueve, de ocho, quince ó mi 
uit:ts, es)o que ordinariamente se llama veranillo de San Jua 
-~l~lo las lluvias adquieren toda su intensidad hasta fines 4 

~gosto y septiembre, acompañadas de grandes tormentas 
estrepitosas descargas eléctricas. Suele haber en esos mes 

ndos temporales que aumentan considerablemente el curl 
los ríos ocasionan á veces grandes inundaciones que b 

as contiguas y cuanto encuentran en su paso: 
po de las lluvias regulares hace buen tiempo h2 

día; de las doce p. m. en adel.ante el agua cae á 1 
asta las!) ó 6 de la tard'e y frecuentemenfe duran 

La condensación y el enfriamiento del vapor 
es muy considerable y produce en las costas lluvias ID; 

tes que inundan considerablemente los terrenos baj( 
do impracticables los caminos de las costas. 

Durante este tiempo los campos y las selvas favorecid 
desarrollo por la copiosidad de las lluvias presentan 
to encantador y lleno de vida. La vegetación adquÍ4 

insólito fecundada por un sol que gradualmente 
do y vivificando los tal10s y las hojas durante CI 

día, inundando con su luz esa espléndida y exuber~ 
que forma por la originalidad de colores y la varied 
. el tipo tropical por excelencia en su eterno cielo 
y reproducción. 
ta proliferación del r~ino vegetal es aún más Ilota 
stas en donde la atmósfera está casi siempre envue 
o húmedo y caliente que modifica el clima del lito 
s estaciones, re>frescado por las brisas del Sur y Ü 
influencia. en la salubridad de los lugares de esta zo: 
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r " Aquí colocaremos acerca de la influencia de la vegeta cié 
'f30bre el clima litoral las siguientes reflexiones. 

La diferencia de temperatura que se nota eutre el día 
1a noche, especialmente en nuestra costa, es debida á la conl 
.derable irradiación nocturna del suelo. 

Por 10 general, esta irradiación está en relación con UI 

eantidad más ó menos grande de humedad depositada sob 
la super:fieie de 108 árboles de los bosques bajo la forma qe g' 
'tas cristalinas que constituyen el rocío. Este rocío que rest 
ta de la condensación del vapor de agua contenido en la a 
mósfera es tanto más abundante cuanto más fuerte es la teIl 
peratura del día y He observa también en los valles bajos, ce 
,ea de la cuenca de los ríos, y en la costa principalmente, E 

,donde constituye en la estación seca una especie de lluvia :fiIl 
'que humedece la tierra. Es por esto que las grandes selvi 
de la costa se mantienen siempre verdes S producen esos árb4 
les colosales verdaderos gigantes del reino vegetal; y que : 
contrario, falta el agua y aun el rocío en 1m; lugareR en done 
]as plantaciones de café y añil han hecho necesarios los de: 
montes concluyendo con el follaje de los árboles. Esta veg' 
tación, pues, guarda relaeión con los fenómenos metgorológ 
'cos y modifica el clima suavizando la temperatura, aument 
la fertilidad del suelo conservando la humedad naturtll, la 
'fuentes, riachuelos ó vertientes que existen naturalmente e 
las escotaduras del terreno ó en las quebradas. 

Lo que hace sensible la acción de los árboles en la COI 

<densaeión del vapor de agua contenido en la atmósfera, es, s 
lnmensa superficie. La pérdida de calórico so efectúa no soh 
mente en las cimas de los árboles, sino también en la fuerte 
~eonstante irradiación de las hojas inferiores hacia las superi< 
Tes las que enfriándose directamente por la libre emisión d 
su calórico en el espacio, las situadas inmediatamente bajo d 
.>ellas, irradian también su calórico hacia la cara inferior de la 
::!uperiores ya enfriadas produciéndose así, según la observ( 
"ción de Humboldt, un enfriamiento gradual que concluye po 
,ser general en toda la masa del árbol. De este modo facilmeI 
te se comprende la influencia que esta inmensa vegetación d 
nuestra costa y del interior de la República debe ejercer sobI 
la temperatura de los lugares y su estado higrométrico. 

MI". Bousingault refiere que estando alIado de un bosqu 
.en el Cauca ~ozP n<l. de una noche magnífica, mientras que e 
-el mismo bosqu '~,¡Uf)S metros de distancia llovía abUI 
.dantemente, es; lit'; que observó por la luz de la lun 
viendo caer el ,j,< las ramas superiores de los á.rbolel 
Este efecto sor L'n' era debido, según el sabio francés, 
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a. acción del follaje de los árboles y á su fuerza condensado,'L 
obre ]013 vapores del aire. Esta evnporaf'ión de las tnpíd¡:f 
elvas del litoral marítimo debe ser bien notable, según u,; u\;' 
bservaciones y muy marcada su influencia en la climat(JJ(}~:::l, 
e estos lugares. 

Volviendo á las estaciones, tal como se observan eu el li­
oral, tendremos que la estación seca se inicia propiamente 

desde principios de noviembre hasta mayo. Entre estas dos 
staciones hay intermedios de tiempo que según deciamos se' 

(acercan por las condiciones meteorológicas respectivas de ca­
a una de lae épOCl:I.8 indicadas. Hay inviernos, sin embargo, 

que se prolongan ó se acortan ~egún los vientos; lo mismo 
puede decirse de los veranos. 

LalS alturlis modifican en el interior la copiosidad yregu­
aridad de las lluvias. Así, mientras que la acumulación de­

vaporEóls es atraída. por la considerable vegetación de las alti­
lanides, es frecuente observar allí constantes lluvias, mien­

·ras que el tiempo es seco ó muy poco lluvioso en los valles y 
rrenos bajos. La natursleza de las corrientes atmosféricas­

y de los vientos del mar influyen también en la t,\mperatura y 
roducción de las lluvias en las alturas. 

, . LOfl vientos del Pacífico no siendo más que fuertes brisas 
e poca duración, las lluvias son meno:s intensas y constantes. 
itas ocurren casi siempre por la tarde y por la noche como, 

n .,1 interior y en los de nu via Ileguida Ó no de temporales son 
~ veces menos frecuentes en las altiplanicies del interior. 

Es frecuente observar en la costa la prolongación de las 
luvia5 hal!ita fine~ de noviembre. La cantida,d de agua caída 
uel~ variar según lo~ años; si el invierno e~ copioso es consi­

derable; otra.g veces está reducidafl á cifras poco elevadas en 
, la relación con las condiciones que hemos descrito anterior­
mente. 

Las siguientes observaciones han sido tomadas en La 
Unión durante el invierno de 1876. 

CANTIDAD DE AGUA CAÍDA PULGADAS 

¡En mayo.................................................. 7,118 
" junio ................................................... 11,063 

1876 "julio .................................................. 17,330 
" agosto.................. .................. ..... ...... 9,673 
" septiembre .. _..................................... 8,087 

1 La cantidad de hunJedad determinada higrométricamen-
te durante ese tiempo dió un resultado medio de 74° 19'. r La presión atmosférica no sufre por ]0 general notab e 

rariación. El barómetro sube y baja dos veces al día de las 
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4 Y 13 minutos de la mañana á las 9 23 minutos primera a; 
cenHión de la columna JIll:'rcurial; la segunda comienza á b 
,10 Y 23 minutos, se continúa hasta á las 4 p. m. y seproloilg 
en las horas siguientes. 

La presión barométrica del litoral sal vadoreño observl 
do por el comandante Rosencoat en 1,858 reinando un tieIl 
po fresco y despejado hacia fines del invierno, bajo uTla temp 
raturade 28° 5' á 30° c. (JO a. m.) experimentó Y<uiaciom 
que oscilaban entre 759 milímetros. Había entoTH'eS bris~ 
l'egulares levantándose del S. O. al O. á vecps de S. S. ]:i. al S.] 

Las indicaciones barométricas á 2,115 pieH de elevacié 
sobre el nivel del mar son de 705 á 710 milímetros (Velarde 

El higrómetro en el interior de las tierras hasta 60° 
en las grandes lluvias 80° y 90°; por tél'mino medio 72°. 

El predominio de los vümtos de la plena mar debe nec 
sariamente hacer más húmedo el clima del litoral. en razón ( 
la fuerte eva'poración de las aguas ocasionada por la al1 
temppratura del día. Esta acción del sol arrebataálasagul 
Hna enorme masa de vapores que durante la noche se condei 
:-;<.1n formando abundante rocío que cubre toda la espléndid 
vegetación de la costas oeasionando una diferencia de má~ ( 
10° entre el estado higTométrico de la costa y el de las m~ 
elevadas altiplanicies (Id interior. Este relente comienza 
('olldensarse desde que d sol desapareee en el horizonte; ¡en le 
tiempos húmedos y al pl'indpio del invierno eae bajo la foru 
rle una llovizna densa. Las noches son entunces más f¡'PSCI 

porque 81:5aS nieblas para.lj¿un mús ,6 menos la irradiación d 
ea!or solar durante la noche y dan al ambiente una tempe¡> 
tura menos elevada. 

La temperatura dellitoml está. compre1H1ida eutre 24° 
32° r. según las observaciones que hemos hecho en 108 puntl 
siguümtes: (1876.) 

__ ~ _ Maxlmat~:i=---=dia 1 __ ._' __ Situación _, _ . __ 
h. Iialón............ 34° c. 27° a 25° 9:c, 28°9' c, ~ los 3° 28' lf1t N Y 87" t7' long. O. 
c •• 1a d. o/nca.rán 31° B'e, 24° 7' c. 27°4'c, it .• d. id. id. id. id id Id ioJ. i, id 
PI.ya del Encantado .... 31° 6'c. 24° 5' c. 21°4'c. id.id id. id id Id.id. id id d. i l. 
8ahia-e<ferod.Jiqu!li.co 32° e, 26° l. 27°5'c. 1 '0.13'" 2'30"lat N y88°26' :18" lo"g 
lo. Ca.n ................. ~o 11' e. 26° e. 26° 14' e, id. id id. id. id ir! id ir! ir!. id 
Pnerto Gono.dla ....... 33° a' e, 27° 11' e. ~7° 5' c .. d id. 19' id. id. id. !' I ° :;7' 3Y' id. 
Paeño d_ bi blb •• tad. 30°.1' e, 24° c. l6° I'e. id. id. 26' lat. N y 89° 15' lO" long O 
Pumo de Re.JaUa ...... lIOo 6' e. 24° S' e. ~6Q 1' •. id. id Sil id. id id .d. 46' long. u 
.... a del hemp ......... 32° S' e. 27° 4' l. 27° 5' .... 1 id 1 W ld id i ,1 8Ro 4'" ill" iti. 

Máxima de 1~J. '-.'It,rn \4° C.; mínima' 23° 9', media 27° 
(Rosencoa t. ) 

En 1860 Mr. 8:)mnb". r observó en La Unión á principi, 
de:abril en lamañ~ Ut 7] 'o F., al medio día 82° y76°~enl"Q 
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he. La más alta temperatura llega al medio día á 92° Y la 
ás baja al N. E. de San Alejo á 68° F. soplando un norte 

resco. En algunos lugares ha podido observarse hasta 35 c. 
ero esta temperatura no se ha sostenido sino muy breve 
¡empo. 

La normal máxima suele ser en La Unión hasta 310 á 
32° c. en razón de estar la población de este puerto situada 
en un recodo de la bahía y eubierta Ú obstruída la ventila­
ción del mar por la mole del Conchagua; los efectos de la irra­
diación solar son allí más intensos como en las medias ense­
nadas de Jiquilisco y de La Concordia en los lugares designa­
dos para servir de asiento á los puertos que allí se piensa es­
tablecer. 

Las siguientes temperaturas se observan en las poblacio­
nes expresadas á continuación y que por estar casi al nivel del 
mar se consideran bajo la influencia del clima marítimo, 
Pueblo de Jiquilisco ...... 24° c á las 7 a m 33° á las 2 p m. y 26° 4/ á las 8 p. m. 

id id Usulután....... 7;¿0 f. id. 6 id. 8¿0 id. 3 id Y 76° id 6 id. 
id id: S"-ntlt. Elena.. 7 ° f. id ~ id. 91° icf. 3 id Y 76°~ id 6 id. 
id. id Z>I..·atecoluca: 24°* id 6 id. 28°~ id 2 id. Y 'n° id. 7 id. 
id. i 1 Hnizúcar. ..... 25° 4' id. 6 d. 98° id. 2 id. Y 2Ho 3' id. 8 id. 
id id Olocui ta....... 24° id. 6 id 27° id 3 id Y 26 id 9 id. 
id. id Sonsunate ..... 25° 3' c. id. 6 id 28° id.:.! id. Y 26 id, 8 id. 

Según las observaciones del doctordonManuelJ.Chávez, 
en Usulután, la temperatura de la ma,ñana es de 24° c., medio 
día 33° y 25° en la tarde. Máxima 36° mínima 29° 30'. 

La temperatura máxima de Sonsonate varía; según el 
doctor Trigueros, de 31 ° á 33° c. El higómetro en Sonsonate 
rq¡trca en noviembre [1~81] en la mañana 79°, 78° al medio 
día y 60° en la noche con una temperatura de 25° c. en la ma­
ñana, 26°'50' al medio día y 24° en la noche. La presión ba­
rométrica á las 10 p. m. 75° c. 5' con una altura sobreel nivel 
del mar [según Dolfus] de 679 pies. 

Los vientos que soplan en la ('asta de El Salvador según 
las observaciones de Rosencoat del buque francés "EIObliga­
do," son de noviembre á mayo brisas que pasan del S. S. E. al 
O. por el S. desde las 10 8.. m. hasta las 8 ó 9 p. m. Después 
de algunos intérvalos de calma más ó menos largos. estas bri­
sas son remplazadas por una débil brisa del N. al N. E: Del 
mes de juliu al de noviembrf' los buques no pueden anclar sino 
bastante mar afuera para estar asegurados de ret.irarse de la 
costa al favor de los vientos S. y S. O. que soplan frecuente­
mente con una gran violt'neia y f'ngruesan mucho el mar. Los 
vientos del Sur son detenidos en toda la longitud de la. eadena 
volcánica á excepción de vfirias soluciones de continuidad más 
ó menos grandes que esta deja en el territorio por las que pa-
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san refrescando el ambiente desde la media noelie en que em 
pieza n á sentirse hasta 1as primeras horas de la mañana qu 
cesan. 

Una observación que han hecho casi todos. los viajero 
que han visitado nuestra costa y el interior del país, es la na 
table regularidad que Re observa en las brisas de mar y tiprr: 
que durante todo el otoño comienzan á horas fijas. La bris: 
de tierra es ml1s suave: se hace sentir de las 7 á las 8 de la no 
che, dura toda la noche y refresca el ambiente formando el 

las primeras horas de la mañana ese abundante rocío que CTI 

bre toda la vegetación de las costas, por lo que es muy peli 
groso exponerse al aire libre ó dormir baju esa humedad du 
rante las noches. '. 

Et;ta brisa cesa desde que comienza á aparecer el sol, ha 
cia las 6 ó 7 de la mañana. La brisa del mar comienza á so 
pIar de las 8 á 9 de la mañana y cesa basta en la tarde si 
guielldo una dirección de N. á N. E. De este modo se esta.bl€ 
ce una especie de corriente que en el día va del mar hacia 1: 
rtierra y en la noche de la tierra hacia el mar, corriente produ 
leida por una deBigualdad de temperatJura entre las costas y € 

limar en las diversas horas del día v de la noche. \ 
La corriente marítima ordinariamente se guía al.E. COl 

lUna velocidad de m~dia milla por hora, pero de una maner: 
irregula 1'; su Único carácter constante es tener casi siem pre lo 
lua víos de costado de manera que el balance ó vaiven es Sil 

intermitencia y bRce muy desagradable la permanencia á bOl 
do para. las personas popo acostumbradas á navegar. 

Durante la época de las lluvias los vientos aumentan d 
impf'tuosidad hacia julio y septiembre y constituyen esos gran 
des huracanes llamados chubascos. Estos son acompañadO! 
de fuertes ráfag'as de viento que en un momento cambian Ul 

mar tranquilo como el del golfo de Fonseca en marejada 
enorlLes muy peligrosas para las embarcaciones menore~ 
También se levantan fuertes huracanes bacia ]08 meses de fE 

brero y marzo, llamados terrales, t~n intensos que levanta1 
las tejas de las casas y deterioran y destruyen lalS lanchas an 
cIadas cerca de tier-ra. Estos vie1ltos soplan del N. y N. E 
Son de gran, violenC'ia en el golfo de Fonseca por la dispoSJ 
ci6n de lm;¡ canales de este golfo y ruueho menos fuertes en L: 
Libertad y Acajutla por ser e~tos puertos abiertos en dond 
]a acción del viento es uniforme. 

Además de estos vientos Squier y Henderson creén qu 
JOB monzones que soplan con fuerza en toda la costa Nordest 
del Atlálltico atra~esan las altas montañas de Guatemal::: 
Honduras y Costa Ric:a;Y'!~sJío.~as 9B.i~S. de las_cordilleras d 
1 " '.. ~ , , • 
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~londuras y El 8alyadoI'. Y en efecto, pueden llegar por los 
bajos extensos dellogo de Nicaragua y por pI hermoso vallp. 
de Coma yagua sin illterrupción y sin la humedad que han pel'­
dido en las alturas intermedias hasta los declives del golfo de 
Fom;eca J la costa de Nicaragua.. . Acaso dependa de esta cir­
".~unstancia la mejor salubridad de que goza nuestra costa del 
Pacífico y toda la que corresponde á Centro América de este 
lado, haciendo su clima más sec oy salubre, raz6n por la cual 
que casi toda la población importante de las cinco Repúblicas 
~e halta acumulada sobre la cost,tl del Sur del Pacífico. 

Se hacen notar tambien en la estación seca los vient,os del 
Oeste y del S.doeste que son las que más tarde arrojan las 
.nguas hacia la cordillera volcánica de El Salvador, en dirección 
al Occidente y constituyen el pleflo invierno en elinterior. Es­
tos vientos según la~, observaciones que hemos recogido son 
Jos que forman esas lluvias breves, pero rpgulares que se suce­
den durante el invierno en los día:::; ven las noches de los meses 
de junio, julio y agosto. ~ 

Los temporales previenen de combina~ionesmeteol'ológi­
cas muy variadas; es la lluvia continuada durante varios días 
y (:asisin interrupción. Existen en las costas 'sometidos á la 
misma ~nfluencia que en el interior. Por dicha, escaSOBBon los 
jnviernos que traen uno ó mas temporales, que son perjudicia­
les á la agrÍeultura y á toda clase de transacciones. 

(Continuará) 

Una Escuela de Economía Doméstica en El Salvador 

Si, aplauso muy grande y entusiar-;ta."Séilevará. nuestro 
act,ual uobierno J con él, el señor Ministro de Instrucción PÚ­
blica doctor, don José Hosa Pacas, si pudieran establecer én 
El ~al vador una Escuela de Economía doméstica. 

Humilde asuntll en apariencia es éste, pero trascendental 
8D sus efectos sociales. Las familias cla man, á porfía, por un 
servicio doméstico inteligente y bien dil'igido. ¿Cómo puede 
<E~xistir esteell el país, cuando las personas que lo de8empeñan 

1

, .actualmente son, con raras escepciones, gentes que todo lo ig­
noran? 

¿ Es, acaso, este servicio que se presta en nue~tros hoga~ 
I resa8unto baladí? ¿No sufren numerosas familias las conse­
cuencias de un ma,] servicio doméstico, puesto en ma.nos ines-
~- ' 
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Es decir, la poblaci6n salvadoreña, actualmente, y en ~ 
,'conomía interior, está en brazos de la ignorancia, del anto, 
, de las malas artes de sirvientes que para nada sirven, sir 
fiara hacer lo que todos los días presenciamos: el desbarajus 
,~n la casa. Y entiéndase que no achacamos esta defkeneÍa 
:ue~tros sirvientes, sino á la falta de instrucción en los diw 
,-;os quehaceres del hogar, mal que existe en el s~no mismo I 

nuestras familias. 
¿ Qué falta pues,? Una creación nueya y útil al país: I 

SUmo grado, que tiende nada menos que á vulg'arizar en es 
(,nís ese arte, ligado en realidad con los múltiples deberes de 
familia, de alto intprés en la vida práctica, de 10 que enrea 
;ad puede llamarse la ciencia del hogar. Vamos, ahora, á 

':.1milia: 
Por todos lados se nota saludable y vivificante agitacil 

en favor de la educa.ción de la mujer. Las puertas todas ( 
6aber le está.n abiertas; las ciencias encúmbi'anla á las mas : 
tas gerarquías de la vida intelectual, abriéndole poco á po 
,o] camino que conduce á las funciones soeialt:'s más honor: 
as. Pero alIado de estas enseñanzas, de suyo uti1í~~¡jmas, 
>escuidan los quehaceres domésticos, el gobierno del hogar, 
¡jreceión y educación de la familia y los sagrados debel 
, ue incumben á la mujer comó hija esposa y madre. 

No preparando á las jóvenes para el debido cumplimiE 
lO de esas obligaciones, llegan al santuario del hogar con St 

d,a ignorancia que hace de este , recinto de goces 108 más de] 
: Osos y legítimos, un lugar de tedio, cuando no fuente de inl 
f.nibleR amarguras. 

Nada podemos exigir de la joven, más tarde esposa, sí 
la. preparamos con a.lgún arte, enseñanza, oficio ó profesí( 
{i al menos con aqu{'llos conocimientos generales que]a p 
:llitan colocarse RIlado del esposo sin verp.e rebajada por 
; lOCO caudal de luz, ó su amor propio cruelmente herido por 
' upremada masculina. 

Es indispensa ole, pues, una Escuela de Economía dom 
dca en la cual se enseñen por profeRoras competentes, que , 
len pedirse á Europa, todos los ramos que abraza esta en 

fianza: Hijiene, cuidado de los enfermos, desarrollo físic~ 
moral de les J i i '-; ' dirección de los sirvipntes, contabilid 
,jómestica, ('1 1 ,, ' ntos práctif'os y atrayentes sohre ('ienc 
laturales a r L,'a :;; , ; al hogar, lecturas sobre agricultura, j 
linería, estl; i:J .' , plantas, semilllas, etc. Esto siempre el 
'jene á la Ir I. i" j ' ·; )8 rica, para saber mandar las eosas; ~ j 
,obre, paro ;"c: lJlc ' : ~ hacer por ~Í. 
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La salud del alma y del cuerpo se coloca/ante todas las 
uecesidades de la vida, y el progreso moderno que ya absor­
biendo el espacio y suprimiendo el tiempo indican que el mejor 
medio de hacer reinar las ideaf:.( y trasformarlas en hechos eon­
:lis te en enseñar lo bueno, lo útil y lo prácti~o que aparta la 
rutina, mata la preocupación y los errores tradicionales desen­
vohiendo la moral, el arte, el gusto y lo que tiende á llaeer la 
vida más agradable y digna del hombre civilizado. 

Todas las flores de la inspiración, todos los himnos ele­
vados al talento de la mujer poetitm ó escritora no han podi­
do excusarla de'la ignorancia con que llega á los umbrales del 
hogar, su verdadero imperio, tratánduse de esa cieucia, bala­
dí para lqs espíritus que andan á la greña con el positivismo 
del siglo,su color de salvar los florecimientos espléndidos del 
arte y de la poesía que nada pierden para la mujer si los em­
plea en su oportunidad, sin olvidar que la ciencia doméstica 
es su verdadera ciencia, madre de profícua feeundidad. 

Si bien falta un códigodeenseñanzasadecuadas al hogar, 
.el cual vendrá á su tiempo, si se atiende á la indicación que 
hacemos en este artículo, existe ya, porahíun texto ó libro (1) 
"que apartándose de pobres teorías, t emaR rebuscados ó fiori; 
,dos lenguajes, traza nuevos derroteros á la vida del hogar, da 
á la mujer consejos y conocimientos pr~ícticos para realizar la 
felicidad de la familia. 

En una escuela como la que hoy proponemos es necesario 
.que exista una división por grados. oficios y ocupaciones ca­
seras, lo cual es efeeto de la reglamentación que se dé al nuevo 
instituto. 

No tememos repetir lo que es bueno grabar en la mente 
de nuestras jóvenes. Los labores doméstieos no son en mane­
Ta alguna á desdeñar, debe la mujer hacendosa desempeñarlas 
en cuanto su tiempo se lo permita y lo recla.men también las 
'necesidades del hogar, en los días amargos, en a.quellos en que 
¡la adversidad secomplaceen oscurererel cielo bonancible de la 
I familia; cuando la fortuna, diosa ciega y desdeñosa, sin vir-
tud y sin amor, egoísta y caprichosa se ah'ja del ingenio y de 
la actividad del hombre, cambiando la comodidad en escasez, 
y en miseria. la amistad en negT3 envidia ó en el olvido odioso, 
,oponiéndose al talento, á las nobles iniciativas, desde el con­
dotiero innoble hasta el poderoso egoÍAta, j ah ! en tonces, lo 
que nos pareció pequeño y despreciable se trueca en ley de vi­
da: en necesidad imperio¡;;a. 

Solo la necedad ó 1<1 pereza pueden encontrar demérito 

[IJ . El Libro del H'lgar ." Texto de enselian ... doméatlca por Da1'ld;¡ Gnzm4n.-Ian 881 .. ador, . 
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en el ejercicio de Jos pequeñas oficios. Las personas que así 
piensan desconocen Ja elevada misión del trabajo que todo lo 
ennoblece con sus fines civilizadores y con esas transformacio­
nes que son los milagros de la humana actividad y Jos esplen­
dores del nuevo siglo. 

Deber es de todo morali~ta, de todo buen padre de fami­
lia concluir con tan fatal preocupación y luca vanidad que 
enervan las energías y les felices disposiciones para el tra­
bajo que poseen todas nuestras clases sociales. El trabajo es 
don del cielo, lazo de armonía y venturanza que ata el bienes­
tar, provee á nuestra comodidad y hasta á nuestros placeres. 
El trabajo llena el alma de nobles estímulos cuando se combi­
na eon los deseos de agr'adar y ser útil. 

Pal'a un espíritu serio y filosófico, la belleza no sólo se 
encuentra en el rostro de las mujer8s. La belleza existe f"n to­
do lo que nos rodea, porque la naturaleza es un vasto foco de 
donde em€'rge la g-racia, que no es más que el alma exterior de 
la belleza. Esa belleza está en todas las pequeñas cosas; en 
todas las enseñanzas del maestro de escuela, en los cuentos y 
a visos é indicaciones de la prensa, diaria, mensajera que se en­
carga de repartir á grandes y pequeñOS el pHn divino del pro­
greso, en la palabra del orador. elllasleyes que imparte el ma­
gistrado, en el.,consejo que:. da el sacerdote del altar. 

Educación é instruc>ción prácticas y bien impartidas, es 
lo que necesitamos y en este lugar Sp coloca la cre~ción de la; 
Escuela de Economía de El Salvador, porque ella se~enéamina 
á procurar un gran bien á la mujer salvadoreña. 

Corresponde, pues, á la acción del Ejecutivo crear, cuan­
do añtes, este nuevo establecimiento de enssñanza en el país 
para completar el programa de utilísimas reformas que en el l 

plan de enseñanza nacional ha creado el ilustrado y popular 
Ministro de Instrucción Pública, doctor don José Rosa Pa­
caso 

Asi es, como esta Revista se ha hecho cargo de propagar 
todo cuanto de útil y práctico puede establecerse en El Salva­
dor. Asi ps como creemos corresponder á la confianza del Go­
bierno y de las numerosas y patrióticas personas que nos ayu­
dan con eficacia en la labor que nos hemos propuesto rela9io­
nar en estos" Anales." 

Por ahora., nuestra 'misión es modesta, al par que digna 
~e nuestra sociedad. Hablamosdel hogar, deharer descender 
a él la paz, la luz, 101'1 conocimientos y todo aquello que prepa­
rará las doradas espigas del porvenir, la fortuna del hogar, ó 
al menos, la holganza, el tt-abajo y la virtud; e:sas excelsas en­
Señanzas que perpetúan elarnor y el respeto á nuestros IDayo-
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res, á nuestros hijos, cuyasjuveniles gracias y tierna inocencia 
van engartadas en nuestra existencia y respiran en el hogar 
el soplo santo é inefable de Dios. 

D. J. Grz~'IJN 

Nepob1acién ae 105 bosques sa1uaaoreños ' 

Una de las cosas más útiles y de que menos nos hemos 
ocupado en El Salvador es en pensar en la conservación y au­
mento de las maderas industriales; mientras que en otras r p.: 
públicas americanas se ha protegido, desde hace muchos añOS, 
con leyes adecuadas, la conservación y propagación de los 
bosques, ya nacionales, ya particulares. Y es tanta la impor­
tancia que ~e ha dado á. este asunto que países, ~omo Chile, 
han considerado bajo este aspecto los bosques de propiedad 
Iparticular como bienes públicos. 
, Se han basado para proceder así en que los bosques, tan­
Ito nacionales, como particulares, constituyen ó deben ser con­
siderados como bienes públicos, porque representan un alto, 
elemento de prosperidad y riqueza de las naciones, consideran,. 
do á los dueños corno simples usufructuarios. < 

, Para esto se invocan razones de grande interés general 
: que dominan sobre todo interés particular. 

La tala inconsiderada de IOH bosques y florestas trae por 
consecuencia-la modificación del clima, la escasez de aguas, la. 
falta de salubridad, falta de combustible en países donde to­
davía no se ha pensado en buscar los depósitos de carbón, fal-

'ta de maderas de construceióo, que ya importamos del país de 
1108 yankis estando nosotros en el trópico, en la región pro pi­
, cia para obtener las más hermosas, finas y duraderas ma-
deras! 

La influencia de las florestas sobre la producción del agua 
}lizo decir al Barón de Humboldt: que el corte de los árboles 
traía consigo dos calamidades para el porvenir: la escasez de 
combustible y la penuria de agua. 

En apoyo de este hecho citaremos las observaciones he­
chas por :MI'. Boussingault, á propósito del movimiento en el 

1 nivel de un lago de Venezuela, el lago de Tacarigua, situado 
en el valle de Aragua, uno de los más fértiles de aquel país. 
Cuando Humboldt, en lHOO, visitó este valle, ya los habitan­
tes habían notado desde unos 30 años el desagüe progresivo 
del Tacarigua en el cual se reunen todas las aguas del valle de 

, Aragua, que esUí, separado enteramente del Océano. Ha sido 
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ácil cerciorarse de la disminución progresiva del lago; porque 
~ueva-Valencia fundada á media legua de su orilla~ en 1555, 
le hallaba cuando la visitó Humboldt á 5,260 metros de la 
'ibera. 

Al rededor del lago se veían montecillos de terreno de­
~ignados, todavía, bajo el nombre de islas, lo que indicaba que 
m aquellos tiempos pasados habían e¡.¡tado sumergidos más ó 
menos en los aguas. Todas las tierras abandonadas por este 
mar interior estaban cubiertas por ricas plantaciones de algo­
dón, plátanos y caña de aZ(lCar. El movimiento retrógrado 
de las aguas seguía y cada año las const.ruccione~ se alejaban 
más del lago. 

Los naturales hacían consistir este fenómeno en la exis- ' 
tencia de un desagüe subterráneo por el cual las aguas del Ta-i~ 
carigua fluían al Océano. De Humboldt examinó atentamen-, 
te las localidades, y no trepidó en afirmar que la disminución 
de las aguas del Tacarigua no reeonocía otra causa que los I 
numerosos desmontes praeticados desde más de 50 afios en el 
valle de Aragua. En 1825 el fenómeno siguió el lado inver~o: I 

visitado el lago por el sabio Boussingault, no solamente las 
aguas no habían dominado sino que se habían aumentado ca­
da año. Magníficas plantaciones hechas 30 años atrás de al­
godoneros, caña y cacao yacían sumergidas en fondos de con­
sideración, peligrosos para la navegación, y en vez de temerse 
la sequedad del lago se temía al contrario la invasión progre­
siva del agua en las haciendas vecinas. MI'. Boussingault, si­
guiendo en sus deducciones el camino trazado por el barón de­
Humboldt interpretó los hechos de un modo diferente. 

Al principio del siglo 19, Venezuela tuvo que afrontar 
graves acontecimientos políticos. El fértil valle de Aragua lle­
gó á ser el teatro de importantes y sangrienta.s luchas que re­
quería la independencia nar.ional, pagando su libertad con la 
ruina y desolación de sus más ricas comarcas. Los brazos. 
abandonaron la azada por el fusil y de nuevo la. frondosa ve­
getación tropical ganó pronto el terreno que le había. quitado 
la mano del hombre en más deun siglo de constantes trabajos. 
Así, en tiempo de Jos grandes cultivos los bORques desaparecje~1 
ron á consecuencia de los desmontes y entonces el lago recibía 
todas las aguas del valle, disminuyendo progresivamente. Du­
rante la guerra sucedió lo contrario: los desmontes cesaron, I 

los terrenos cultivados se convirtieron.en bosques; las aguas 
del lago cesaron de bajar y r.ambiando de movimiento SUbie~ 
ron p invadieron los terrenos que poco antes habían abando 
nado. 

La historia nos refiere hechos relativos á los perjuicios 
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causados á las tierras por la tala de los montes; los relataré 
someramente. Muchos ríos han desaparecido totalmente ó 
han sido reducidos á simples arroyos pat'a la tala irracional y 
maligna de los bosques. Al Norte de Alemania existe 8010 de 
nombre el Narp y el río de oro; 108 países de la antigüedad 
presentan la prueba de la desolación causada por la tala. En 
Palestina los ríos y arroJos han de8apareeido .Y con ell08 la 
fertilidad del terreno: el Jordán tiene hoy cuatro pies menos 
que en tiempo del Nuevo rre8tamento. Grecia y España sufren 
hoy los efect08 de la destrucción de sus montes y gran parte 
del reino de Wurtemperg está hoy casi desolada por la misma 
causa. En Hungría se considera la tala como causl'l única de 
las sequías periódicas. En el Asia Menor la esterilidad del sue­
lo se atribuye á la destrucción de los montes; Cerdeña y Sicilia 
que en un tiempo fupron los graneros de Italia sufren hoy las 
mismas consecuencias. 
1 En el delta del bajo Egipto llovía antes según datos, 80-
o cinco ó sf'is veces al año; má~ desde que Mehemet-Alí, hizo 

plantar allí millones de árboles, llut-'ve 45 ó 46 yeCe8 al año. 
Uno de los buenos efectos producidos por el Canal de Suez ha 
sido el cambio de los tei-renos adyacentes. Ismalía estaba 
construida en un terreno arenoso y~ estéril, pero desde que la 
tierra recibió la humedad de las aguas del canal, han crecido 
allí montes, arbustos y árboles que han cambiado como por 
encanto el aspecto y el clima del lugar. Hace 4 ó 5 años que 
en aquellas comarcas no se conocía la lluvia y últimamente, 
en un año, llovió 14 veces y una con tal fuerza que los habi­
antes creían que era un fenómeno sobrenatural. 

El Austria tiene una trist,e experiencia de los resultados 
de la tala. En el espacio de un terrel1.o que hay cerca de Tries­
te, en el camino de Italia, que es un espacio en donde solo hay 
eriales y rocas, existió hace 500 años un hermoso bosq ue que 
los hombres destruyeron para hacer madera y carbón; infruc­
tuosos han sido los esfuerzos hasta hoy para hacer producti­
vos aquellos terrenos. 

Las más fatales eonsecuencias ha producido la tala en 
I Dinamarca, Prusia y en Francia donde se han secado todos 
los ríos menore~ y fuentes, convirtiéndose en arenales desiertos 
los hermosos campos de antes. Las dunas de Dinamarca Cll­

I bren más de 200,000 acres y en toda Europa, según el cálculo 
de Pannewitz, la arena. movediza cubre 700.000,000 de acres. 

~
'o cabe duda que este inmenso desierto pudiera devolvérsele 

, l ag.ricnltor con solo plantar .árboles que favoreciendo la hu­
edad hicieran surgir poco á poco la vegetación. 

Con el objeto de fertilizar los arenales de Bremontier 
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(Francia) hace cosa de un siglo que el gobierno francés intro-
dujo felizmente las plantaciones de pinos marítimos á Jo largo 1 
de la costa atlántica de Gascuña. Estos trabajos se han con­
tinuado ~on toda eficaeia reseatando 100,000 acres en el solo ' 
distrito que media entre el río Adour y la Gironda. El costo 
de plantar los pinos y de protegerlos contra los embates de 
las arenas ha subido hasta 40 pesos por acre, pero en cambio 
estas arbGledas son hoy una fuente de riqueza por la resina y~ 
la leña que ceden los pinos. Francia saca una renta anual de 
esos productos que no baja de 500,000 francos. MI'. Samona 
asegura que de esta manera se han con ,,·ertido en regiones fér 
tiles y risueñas cerca de 1.000,000 de acres ó 400,000 hectá~ 
reas que antes eran yermos desolados. ' 

La influencia de los bosques en la elimatología y mete01 
rología se explica perfectamente porque la acción de los árbo~ 
Jes consiste en la cOllden~aeión del Yapor de agua contenida' 
en la atmósfera. La /pérdida de calórico se efectúa no sola-4 
mente en las cimas de los árboles, sinó también en la tuerte J1 
constante irradiación de las hojas inferiores hacia las superio ~ 
res, las que enfriándose directamente por la libre emisión de 8 

calórico en el espacio, las situadas inmediatamente abajo d 
ellas, irradian también su calórico hacia la ca ra inferior de la 
superiores ya enfriadas, produciéndose aSÍ, según la observa 
ció n de Humboldt, un enfriamiento gradual que concluye po 
ser general en toda la masa del árbol. De este modo fáeilmen 
te se comprende la influencia que esta inmensa vegetación d 
nuestra costa y del interior de la Hepública deb~ ejercf'r sobr 
la temperatura de los lugares, la feracidad de los campos y s 
estado higrométrico. 

Mr. Boussingault, refiere que estando al lado de un bos· 
que en el Cauca (Colombia.) gozaba de una noche magnífica; 
mientras que en el mismo bosque .Y á. pocos metros de distan 
cia llovía abundantemente, espectáculo que observó por la 1m 
de la luna viendo caer el agua de las ramas superiores de lOE 
árboles. Este efecto 80rprf'ndente era debido, según el sabic 
francés, á la acción del follaje de los árboles.Y á su fuerza coi'r 
densadora sobre los vaporps del ail'e. Esta evapor(l.ción dI 
las tupidas sel vas del litoral marítimo es bien notahle y mar 
ea su influencia en la climatología y en la fertilidad de los te 
nenos. 

En las costas del Perú no llueve casi nunca; el día que el 
Lima cae una garúa se tiene por un hecho excepcional ; los t-(I 
chos de las casas son allí provisionales, .y moverían á risa el 
nue~tras tierras salvadoreñas, donde el agua pluvial cae á te 
nentes. De este fenómeno que acontece en las costas perull 
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las, se ha originado la acumulación de guano produrido por 
1 excremento de millones de aves marinas que no siendo lava­
lo por las lluvias, ha formado inmensos depósitos de ese abo­
lO de gran valor en los mercados europeos. La esterilidad d~ 
a,s costas peruanas y 'del Norte de Chile forma un contraste 
:on la exhuuerancia de la yegetación del extremo Sur dE' este 
iItimo país. En HI73 que visité las costas de estos dos países 
le Busf:itaba por los gobiernos la cuestión económica rural de 
)lantar gr'andes arboledas en las comarcas arenosas que hoy 
ion páramos inhabitables y que en otro tiempo fueron pobIa­
los por espléndidos bosques. 

En vista de ]0 que dejo relacionado sería de primera im­
)ortancia que nuestro Congreso Nacional emitiera una ley pa­
~ecida á la de Chile; ley que trascribo á continuación por in­
~resar en el alto modo al porvenir de la agricultura nacional, 
m particular á la selvicultura. 

"El Congreso Nacional, considerando que ha llegado el 
nomento de atacar de una vez y con la mayor energía Jos a­
:lUsus respecto de la esplotación de los bosques de la Hepúbli, 
~a, de Jos cuales depende la riqueza y porvenir de la Nación, 
iecreta: 

Artículo 1? -Todos los bosques existentes en la Repúbli­
~a, que por su posición topográfica, dimensiones, especies de' 
~rboles y otras consideraciones inherentes á la pública econo­
mía, sean considerados de utilidad, serán propiedad del Esta-

f
o y le sprán adjudicados por el precio de tasación, tan.to por 
arte de los particulares que los posean, cuanto por la de las 
omunidades y municipalidades. 

Artículo 2':'-Los que no se consideren de utilidad públi­
ca, quedarán en poder de sus respectivos propietarios, pero 
éstarán sometidos á, las lt>yes qUA se promulguen, relativas á 
la explotación y conservación dp los bosques de la República" 
, Artículo 3° -La Administración de los bosques estará á 
pargo del Ministerio de Fomento y dirigida por un cuerpo 
civ:il de Administradores, empleados y guardias que el Estado 
¡nombrará al efecto y que será de le.yes especiales. 
, Artículo 4':'-EI Estado establecerá escuE'las públicas ren­
tadas por él, en las diferentes provincias selvícolas, para la 
edllcacación de los que se dediquen al estudio de la selvirult,u­
loa y los que han de formar varte del cuerpo de empleados 
~elví(~ola.s. -
" i Artículo 5':' -Los ramos que se eseñen en estas escuelas 
serán: 

Historia natural, en J'elación con los bosques, las mate­
¡máticas aplicadas á la medida de los sólidos y la topografía. 
l 
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Lalegislación y jurisprudencia administrativa y judicial 
en materia de bosques. 

La economía ¡;:elvíeola en relación con lo que respecta al 
cultivo yexplotación de los bosques y á lu educación de los 
árboles propios para las construcciones civiles y navales. 

Dibujo. 
Artículo 6':' -Los bosqu-es comunales y de particulares 

estarán sujetos á la vigilancia del Estl=tdo en lo que respecta á :;' 
su conservación y reglarnentación. A 

Artículo 7':'-Un particular no podrá ejecutar desmontes.: 
en sus bosques sin previa aprobación del Estado, cuando es"::! 
tos desmontes pudieran ocasionar daños en los siguientes ca-'~ 
sos: P cuando el desmonte dañara á la (onr-;ervación de los} 
declives en las cuestas; 2~ cuando se opusiera á la defensa y :; 
firmeza del suelo contra las corrientes é infiltraciones de los' 
arroyos y ríos; 3':' á la existencia de los manantiales y corrien-'; 
tes de agua; 4° á la defensa de peñascos y costas contra lasl 

irrupciones del mar; 5':' á la defen~a del tenitorio de la Repú-:: 
blica en las partes de las fronteras enquelos bosq~Ies se hallen.( 

Artículo 8':' Los diferentes puntos meneionados en este, 
proyecto, darán lugar á otras tantas leyes y ord(·manza8 par­
ciales que se ocupen detalladamente de cada uno de éllos. 

He aquí otra ley que rije en Chile desde) 870, relati va ' 
la corta de bosques. ' 

La Honorable Cámara de Diputados se ha contraído 
discutir esta importante materia en su spsión del sábado 1;, 
de diciemhre de 1870, y ú lo que parece con el propósit-,o d 
poner fin ú la deRconsidarada destructión de las pocas sei ;"!.l. , 

que nos quedan. "';; 
Al'tíeulo 1':' -Se derogan las ordenanzas de minaR, eIt 

cuanto autorizan los denuncios de bosques. ' , 
Los denuncios hechos con anterioridad á la presente ley ' 

facultm·ún {i los denuncianteR que tengan hornos en labo 
para continuar ejecutando sus derechos con arreglo á 01"d 
nanzas, por el término de :3 años contados desde la promul; 
gación de esta ley. " 

.Si el propietario s(' allanase á pagar al denunciante 
valor HctuaJ de su establecimiento, á tCJsaeión de peritos, po', 
drá hacereesar los efectos del denuncio ante~ del plazo men 
cionado . ! 

Artículo 2':' -Se prohibe el corte, poda y roza á fuego li_ 
]08 árboles y arbustos situados en parajes en que existan '1 
hayan existido vertientes de agua. : 

Esta prohibición abrazará un radio que partiendo de 11 
~n 
61: ¡ l-~ÁlVÁ bcR 
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orillas de la \' (\rtiep'Le, mida ó cada lado 200 metros. Dicha 
prohibición no tendrá ecepeión alguna. 

El que contraviniere á lo dispuesto en el inciso preceden­
te pagará una multa. á benetlcio municipa.J de cien á quinien­
tos pesos, quedando además obligado á l'Pplantar los árboles 
cortados. 

Las disposiciones contenidas en los incisos precedentes 
no regirán en las provincias de Valdh'ia, Llanquihue, Chiloé y 
territorio de Magallanes. 

Artículo 3?-Esta ley principiará. á regir desde su pro­
mulgación. 

Según estas disposiciones legislativas el Gobierno de Chi­
le, decreta pi siguiente reglamento sobre corta de .bosques. 

Artículo 1? -Queda prohibido en toda la República, tan­
to en los fundos pertenecientes al Estado como en Jos pertene­
cientes á particulares. 

1'? -Cortar los árboles ó arbustos silvestrf-'s, situados á 
menos de 400 metros sobre los manantiales que mucan en los 
'cerros ylos situados á menos rle 200 de sus oril1as, desde el 
punto en que]a vertiente tenga origen hasta aquel en que lle-

~
ue al plan; 

2'?-Cortar Ó destruir de cualquier modo los árboles 
' .. ituad05 á menos de 200 metros de radio de los manantiales 
: ue nazcan en terrenos planos no regados; 
i, r ' -Cort al' Ó destruir los árboles que existan sobre ce-
frr0ie la medianía de sus fa Idas hasta la cima. 
1, 'pietario calcul rá por sí rnil'mo la línea medianpra 

.Tirá en la multa que lleva consigo la infra.cción de la 
.dón, sino en el caso de que se le pruebe haber destrui-

• monte .ó cortado árboles mas arriba de la línea que 
.. rquen las dos terceras partes de la altura de sus faldas 

.tel cerrro. 
, En la cordillera de los Andes para efecto de la termina­
~ión de la alt~ra s~ considerará como cima la línea horizontal 
de las mas ba.Jas meves perpetuas. 

La prohibición contenida en este inciso no regirá con los 
'rboles situados en cm'ros cuya. elevación no alcance á 60 me­
,t ,ros desde su base. 
:f 4?-La roza de los bosques por merlio del fuego, desde el 
'.límite nortfl de la República ha.sta el Bio Bio. 

En las comarcas situadas al Rur de este río, podrá hacer­
la roza á fuego previo el permiso del Gobt~rna,dor quien lo 

_ ncedE'rá cuando se trate unicamente de habilitar terrenos 
ara. la agricultura; sin perjuicio delas prohibiciones estahle­

:;idas en los tres incisos precedentes, yexigiendo las garantías 
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on~jenientes para evitar mayor destrucción que la que se pre­
.ende y todo perjuicio á tercero. ! Artículo 2':' - La esplotación de los bosqu~s pertenecien'­
jes .. ~l Estado, 9ue fuerf'n ~splotados. con las prescri}?ciones del 
lrtwulo anterIOr, se hara por medIO de arrendarnIfmtos, los 
lue Ise efectuarán en conformidad á las leyes. El Intendente 
Le l~ provincia en cuyo territorio se encuentre el bosque, tija­
'á l:lts condieiones de cada contrato y lo firmará en represen­
jaci?n del Estado, debiendo además, someterlo á la aproba­
~ióD' del o-obierno. 

Artículo 3':' -Habrá un inspector general de bosques, un 
m~pector en cada departamento y un guarda en cada subdele­
~ción. 
- Corresponde al inspector: 

H-Impartir á los inspectores las instrucciones que con" 
~idere con,-enientl··s para formar la estadística de los bosques 
]e]a República y para hacer I;!.uevas plantaciones, remitiéndo­
les, plantas y semillas; 

2:l -Dar cuenta al Gobierno de las necesidades v abusos 
:fue note en el ramo de bosques y proponerle los medios opor­
tunos p~ra remediarloH; 

t "3~) - Administrar los fondos que se destinen al fomento de 
<'tE' plantaciones. 

Los im~pectores cuidarán en sus respectivos departamen­
os de cumplir con las instrucciones que les imparta el inspec­
;or gf.neral y de suministrar á ét-\te cuantos datos le pidan ó 
uzgjuen ellos condueentes á la conservación y fomento de los 
lOSt¡Ues . 

..;, Los guardas obrarán en conformidad álas órdenes é ins­
jroéciones que reciban de los inspectores. 

¡ Artículo 4':' -Toda persona tiene derecho para denunciar 
a ü¡ifracción de las disposiciones contenidas en el artículo 1. de 
al€' Heglamento ante el in~pector respectivo. Este oyendo al 
IU~O del fundo, podrá suspender provisoriamente la corta, 
'em itipndo 10.S ant+>cedentes al juez letrado del lugar y dando 
Lvi o al procurador municipal para que se haga l'arte en el 
uic o. 

Artículo. 5?-La multa en que incurrirá el infractor de 
as 'disposiciones contenidas en el artículo 1~ será de 50 á flOO 
'r.~ós, determinándolas el juez según la gravedad de la infrac­
flón. 
, De la cantidad á que la multa asciende se harán cuatro 
lsrtes, dos de las cuale~ percibirá la municipalidad, una 8el':.1 
l8:ra el procurador y la otra para el denunciante. 

Las municipalidades que durante el curso del año 

;aF\ 
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ren reeibido alguna cantidad provinientes de multas imt)ues 
tas á los infractores de este regl8mento, enviarán en el m('s d. 
diciembre la mitad de lo que por esa causa hubieren perci¡bid( 
al imlpeetor general de bosques, quien la aplicará al objetp in 
dícado en los números 1 y 3 del primer inciso del artÍculcl 3? 

Art,Ículo 6° - Los jueces letrados, cada vez que ten~a~ 
noticia de algún incendio ocurrido en los montes del ter 'ita¡ 
río de su jurisdicción levantarán de oficio un f'mmario ind ,ga¡ 
torio, á fin de averiguar si e~ hecho ha sucedido fortuita Q ini 

tencionalmente, y proceder en consecuencia. (', . 
Artículo 7'! - Por ahora v mientras el Go bierno no dia 

ponga otra cosa el Presidente de la Sociedad Nacional d( 
Agricultura, desempeña las funciones de inspector general dE: 
los bosqueA; los gobernadores dppartamentales~ las correspon­
dientes á los inspecctores; y los subdelegados, las de guardia 
de sus respectivas subdelegaciones. 

Tómese razón y publíquese.-ERRÁzuRIz . ...:....RAMóN BAP.RO~ 
Luco." 

Es, pues, urgente entre nosotros tomar medidas semejan1 
tes, y recumendar al Poder Público la neéesidad de la n~gla1 
men tación de los bosques en El 8a1 vador. . j 

Es esta una cUf~stión gra ve á la que está vinculada el por 
venir de la agriculutra, el porvenir del país bajo 'los diverso i 
puntos de vista que dejo especificados en este capítulo. . I 

Ya presentan desolador espectáculo casi todas las ram.;. 
piñas salvadorañas cercanas á nuestros principales 'ee~troJ 
de población. Es doloroso Vf'r que nos invade la esteril da 
y el desierto, cam~a la imprudencia y la ignorancia de los lOJ. 
brea que no comprenden el mal que ha('en al país al destrJflziu 
los bosques, que atrayendo las lluvi¡IS favorecen el desanjoIlc 
dp los paRtos, acreeeen {'lcaudal deaguas de los ríos y mal1an. 
tialeH y forman esa vegetación imponente que presta notrhh 
contingpnte á l:-ls artes. como maderas de construcf'ión.v d~ 
com bustible, ya que hasta la fecha no hemos buscado 10$ de 
pósitos carboníferos que abundan en nuestro país. t. 

ESTamos formando el desierto ánombredel maíz, de] ñil 
de algunaH minas que no seexplotan, dflspilfarrando el tf'r,)~enc 
útil al matar las arboledas para hacer imposibles laR labpret 
de la agricultura racional, que pueden verificarse según \ IJ 
procedirnlentO!'i que dejo apuntados para evitar el empobl'ec 
miento del país. En los siglos futuros, si se sigue el ineendio ~; 
1atala tenaz de los bosques, 8an Salvador, ya dpsprovibt¡l d 
maderas, será un páramo estéril y desierto; y así todas nue". 
tras poblaciones de alguna im, ,portancia se verán rodea.das d},lj 
yermos y d~ campos de desolación y tristeza. Es, por eso qu 

;aF\ 
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yo pregunto: ¿ hay alguna cuestión mas seria y digna de ocu­
par la atención de nuestros estadistas como es la reglamenta­
ción rigul'OI'm de los bosque~? 

Los americanos del Norte quehancomprendido la impor­
tancia de este asunto hánlo llevado al Congreso y este ha re­
formado la ley sobre plantaciones de bosques. Según esta. 
cada individuo de 21 años sin distinción de sexo, extangero 
'naturalizado ó del país, puede pedir en la oficil1a general de 
tierras 160 acres (40 manzanas), por $ 18 de aÍTiendo, pero 
con la obligación de plantar de bosques en 4 años la cuarta 
parte del terreno solicitado. 

Hace falta ahora formal' la. estadística forestal de EISa.I­
vador; y al efecto creo que estetrabajo incumbe á la Dirección 
de Estadí¡;,tica. Puedo indicar en somera informaci6n, los da­
tos que me parecen de alguna importancia para reglamentar 
tan importante materia. 

,A.-Formar la estadística foresta 1 de toda la República, 
valiéndose al efecto, de los datos que suministren los goberna­
oOl!es y los que la Direcci6n de Estadística pueda recojer direc­
tamente. ' 

B.-Repartirillformes éinsb'ucciones sobre estas trascen­
dentales, desconocidas é importantes cuestiones del país. 

C.-Aseguraren la Junta Central de Agricultura una exis­
tencia de semillas de ál'bolesdestinadosá la formación de bos­
ques en cada departamento. 

D.-Velar [una Vez dada la ley arriba trascrita] que los 
gobernadores y los empleados que se nombren al efecto cum­
plan con su obligación de proceder de oficio contra los infrac­
tO!·.d.~ la ley de bosques. 

I E.-:-Hacer antes de la entrada del invierno un viaje de 
inspección para conocer los cambios y corta que los propieta­
rios de bosques grandes intenten, informimdo sobre el parti­
~ular al Ministro de Fomento. 

F.-Organizar uno oficina especial con los empleados res­
pectivos y 108 inspectores necesarios para ejercer la vigilancia 
en todos aquellos lugares donde fuere necesario. 

H.-Que la oficina protectora de los bosque~ reparta ca­
da. año entre los agricultores y dueños de bosques, semillas y 
vástagos de árboles que produzcan maderas útile~, señalando 
premios á los que mas se h1lbieran distinguid.o en las planta­
ciones. 

H.-Introducción de vá.stagos ó semillas de> árboles que 
rindan mnaderas útiles, procedentes de otros países y climas 
buscando en el nuestro los que sean mas aparentes para su de­
san'ollo. 
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l.-Exposiciones anuales de agricultura en las que figure­
en primera línea la Porestel'ia ó sección de selvas y florestas, 
señalando premios especiales. Conferencias sobre selvicultura 
en el recinto donde se exhiban las maderas y otros prodnctos 
selvícolas [Museo Nacional.] 

.T.-Subvencionar á sociedades ó á particulares para que 
establezcan plantaciones por cuenta de ellos, con la obliga~ión 
de dar cuenta á la oficina de bosques del número y variedndes. 
ó especies de árboles que hayan sembrado. También se po­
drían establecer primas de dinero, repartidas ya por cada, ár­
bol, ya por un número determinado de ellos, ó por plantacio­
nes determinadas, teniendo en cuenta la edad de las especies. 

Entre los árboles exóticos que pudieran introducirse á 
El Salvador, señalaré los siguientes: Acacia Robinia, álamos~ 
fresnos, nogales, ciprés, eucaliptus, pinos de oregón, sequoias t 

encina de corcho, cerratonia, palma chilena, junco de Guaya­
quil, quinas de Sud-América, almendros, castañas~ peraB,Ipan­
zanas, ciruelos, duraznos, cerezos, árbol de canela, idem al­
canfor, perales, arces, alerces, morera, bambúes, araucarias, 
árbol de la pimienta, caucho de Céara, aromo de Australia y 
otras que dejo indicados en esta obra. 

[De la "Botánlcalnduotrlal de Centro·Amérlca"], obra Iné lit .. del doctor DavId J. Guzmán. 

\ , 

lla vaiQilIa que debe ir;>troducirse á El Salvajor 

Tomamos de "Los Anales del Museo nacional" de Méxi­
co, el siguiente importante artículo sobre la vainilla, c.<al el 
fin de que se conozca la verdadera especie de este artículo de 
valor comercial para El Salvador Hace ya muchos años que 
México exporta á Europa esta preciosa orquídea, vendiéndola 
en la plaza de París al precio de 80 francos el kilo, ó sean 16· 
pesos oro, rendimiento que no da ningún producto vegetal 
conocido. 

Recomendamos al distinguido Director de la Junta Cen:­
tral de Agricultura, doctor don Francisco G. de Machón, 1<t 
introducción al país de esta especie. Así lo hicimos en NICa­
ragua, en 1899, para el jardín botánico de esa república, en 
concepto de director y organizttdor del Museo Nacional de 
Managua. 

PARTE BOTÁNICA 

Vanilla p7anifolia, Andrews. Planta sarmentosa y tre­
padora que crece en los Estados marítimos de México, Colom-

;aF\ 
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bia y la Guayana, en las riberas de las hondonadas rcriquets] 
abrigadas por los manglares y sujetas á ser sumergidas en las 
altas mareas. Sus tallos son verdes, cilíndricos, nudosos del 
grueso de un dedo. Están provistos de raíces adventicias que 
se fijan en las cortezas de los árboles vecinos y les sirven de 
apoyo. Sus hojas son sesiles, alternas, oblongas, lanceoladas, 
obscuramente estiradas, un poco gruesas. Las flores están 
dispuestas en el vértice de los tallos en racimos axilares pe­
dunculados. El perÍgono es articulado con el ovario, de un 
verde amarillo, formado de seis sépalos, los tres exteriores 
iguales y regulares, oblongos y algo obtusos, y los tres inte­
riores, de los cuales dos son planos, ondulados en sus bordes: 
el tercero arrollado en forma de cornete y soldado con la co­
lumnilla. La columnilla es erguida y privada de apéndices 
laterales; la antera es terminal, operculada, de dos celdillas 
y cada una contiene una masa de polen de granos aglutinados. 
El fruto es una cápsula carnosa, larga y silicuiforme, deshi­
cente, unilocular, pero de dos valvas. Las semillas son muy 
numerosas, negras, globulosas, rodeadas de un jugo morenor 
espeso y balsámico. Se recoje este fruto antes de su perfec­
ta madurez, para evitar que se abra y deje escurrir el jugo que 
contiene. Se le suspende á la sombra para hacerlo secar, se 
le cubre en seguida ligeramente de una capa de aceite, con el 
objeto de conservarle la elasticidad y alejar los insectos; por 
último, se forman paquetes de 50 á 100 que se guardan en ca­
jas de hoja de lata. 

Esta especie, como hemos dicho, es originaria de México,. 
que e~~oy uno de los países productor~s más importantes. 
~l etlft~o ha sido introducido en otros lugares donde la plan­
ta ha podido prosperar, como en la India Occidental, J av~ 
Africa y América. En México se conocen hoy seis espp ,: 

que son: Vanilla inodora (Schiede); 'v anilla plaviana r--;, 
vanilla pl'anifolia [Andreus]; vanilla pornpona [Scl-,' 
nilla sativa [Schiede]; vanilla sylvestris [Schiedp ' 

en Misantla, Papantla, Nautla, Mirador y Cc-
dos del Estado de Veracruz. 

Se conocen tres especies comerciales, de lú . .:i 
pueden pertenecer á dos variedades de la misma ¡., yero 
la tercer"a pertenece á una especie diferente 

La primera especie, que es la más estimada, se refiere á la 
planta, que los espafloles llamaron vainilla lee ó legítima: va­
nilla sativa [Schiede]. Se presenta en vainillas de 16 á 20 
centimetros de largo, de 7 á 9 mili metros de grueso, rugosas 
y estiradas en el sentido de longitud, estrechas en sus extre-
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midades y encorvadas en la, base. Esta vainilla es poca blan­
da y viscosa de un moreno rojizo subido, y dotada de un color 
fuerte análogo al del bálsamo del Perú, pero mucho más sua­
ve. Conservándola en un lugar seco y en vaso que no esté 
herméticamente cerrado, esta vainilla no tarda en cubrirse de 
cristales de agujas brillantes que se habían tomado par ácido 
benzoico ó cinámico, pero que son en realidad una sustancia 
particular llamada vainilla escarchada. Esta vainilla es siem­
pre de un precio elevado. 

La segunda especie es llamada vainilla cimarrona ó bas­
tarda y corresponde á la vanilla sylvestris [Schiede]. Pre­
senta todos los caracteres de la precedente, de la cual no es 
sino una variedad; pero es más corta, más delgada, más seca, 
de un color menos subido; es menos aromática y no se escar" 
cha nunca. 

La última especie llamada entre nosotros vainillón [y 
aquí también, en El Salvador 1, y por los españoles vainilla 
pompona ó bova, pertenece á la 1Janilla pompona [Schiede]: 
se encuentra en largas vainas de 14-19 ceDtímetros y anchas 
de 14-21 milímetros; es morena, casi negra, blanda viscosa, 
casi siempre abierta, y pal'ece haber pasado su pnnto de ma­
durez. Posée un olor fuerte, mucho menos fino y menos 
agradable que el de las dos primeras especies, y menos balsá-, 
mico: frecuentemente tiene un sabor de fermentada. Es de 
vil precio comparada á las dos primeras. La vainilla es usa­
da, sobre todo, para aromatizar el chocolate, las cremas, los 
licores y otras composiciones análogas. 

"La vainilla más estimada es la de México, cOIllOc!h.á'co­
mo vainilla lec. La de Bourbon tiene un olor menos fuerte, 
su precio es menos elevado y á pesar de esto es muy buscada. 

"El promedio de su composición química es: de 11,8 de 
materias grasas y cerosas 4 de resina, 16,5 de azúcar y goma, 
ácido vanílico y una substancia particular que existe al esta­
do c:.ristalino en el interior del fruto ó su superficie, ó disuelta 
en el líquido aceitoso que rodea los granos. Esta substancia 
había. sido considerada como ácido benzoico ó ácido cinámico. 
Fué. <=!-obley quien demostró su naturaleza especial y la llamó 
'/)amlhl~a. Se le asignó como fórmula química C8 H 8 0 3 Y se 
le ?onsldera como el éter metílico de la aldehida protocaté­
qUIca. La vainillina constituye casi enteramente los crista­
les blancos que cubren las vainas y á los que se da elnOID bre 
de escarcha ele vainilla. 

La vainilla que es de un precio relativamente elevado, es 
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frecuentemente el objeto de fraudes, algunos difíciles de co­
nocer. 

"La escarcha, es decir, la vanillina cristalizada, es consi­
derada como la señal de una calidad superior; los falsificado­
res se esfuerzan con imitarla empleando, sobre todó, el ácido 
benzoico; son anchas, vistas con lente son paralelas á la su­
perficie de la vaina, mientras que los cristales de vanillina son 
pequeños, :igudos y perpendiculares á la superficie. 

"El fraude más común y que se practica en mas grande 
escala, consiste en agotar las vainas por el alcohol diluído, que 
recibe muchas aplicaciones en la repostería y destilación de 
los licores, y en revestir estas vainas de bálsamo del Perú, 
cuyo olor, diferente del de la vainilla, basta para manifestar 
su presencia. 

"Se examina generalmente la cola de la vainilla, es decir, 
el pedúnculo del fruto, que siendo de naturaleza dañosa, llega 
á ser quebradiza, cuando la vaina ha sido agotada, y como este 
carácter es conocido, se le quita frecuentemente esta cola. Las 
vainas así tratadas deben ser sospechosa~. 

"La~ vainillas se recogen antes de que maduren por com­
pleto,y de~ecadas á la sombra. se entregan al comercio. El olor 
que exhalan es delicioso, recuerda el del bálsamo del Perú: 
su sabor e3 caliente, aromático y persistente. Es uno de los 
principales aromas conocidos, y es incomparable por la suavi­
dad de su perfume. La vainilla es empleada en farmacia co­
mo estimulante aromático, excitando las funciones intelec­
tuales y aumentando en general la energía del sistema animal. 
EU.la perfumería es em pleada en di versas pr8paracÍones, pero 
"'11 nrinmpal uso, en el día, es aromatizar el chocolate, las cre-

" - liro.ores. 
1 ~ nreparacióu de la vainilla exigen grand(=" 

Cu~~. '. ~~""Pl'SOS países. 
"En ~leA." _ bacen, sea en las ,r. 

vírgenes, sea en el cawpv. 'er caso, S~ J; 
terreno de modo que no queden IV ' 0S árbol", ..I.n 
de servir de apoyo á la vainilla, y al ~ CP Jolo-
can d~s estacas provistas de tres ojos L 1ue se 
les q.Ult;. n las hojas. Al cabo' de un mt,. ..I.cas han 
arraIgado: tres años después comienzan á \. .LO. En el 
s~gundo caso se comienza por labrar la tier.L., después se 
sIembran árboles de crecimiento rápido que al cabo de un año 
P?edan s.ervir de sostén á las estacas plantadas como se ha 
dIcho arrIba. En este país la fecundación se hace natural­
mente por intermedio de los insectos. En .. otros países la fe-
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-<lundación se hace por la mano del hombre, puesto que el in­
secto visita las flores no pue'e ser transportado lo mismo que 
'la planta. 

"La vainilla debe ser abrigada contra los vientos reinan­
tes, pero es necesario que no sea muy sombreada, porque las 
vainillas que produciría entonees serían muy delgadas y blan­
das. El riego es muy necesario al principio: se abona cada 
año, evitando los abonos fuertes, que son peligrosos. . 

"La disposición de los órganos reproductores de la vaini­
lla es de tal manera, que la fecundación natural es casi impo­
sible. En México, en la Guayana, donde existen inse~tos que 
visitan las flores, la fecundación no es tan fácil como podría 
creerse, es tan solo accidental, puesto que en un tallo de una 
longitud capaz de llevar unas cuarenta flores, e~ muy raro en­
contrar más de una vaina. La fecundación por la mano del 
hombra es, pues, necesaria pára asegurar una abundante pro­
ducción. Morren, en 1837, demostró que la fecundación po­
día hacerse por el hombre; pero un negro llamado Edmond 
ya había hecho esta observación en 1817, indicando el proce­
dimiento empleado todavía en la actu~lidad. Gracias á él se 
puede obtener un número considerable de vainas en una mis­
ma planta. Sin embargo, para no fatigar á las vainillas con 
una producción excesiva, es conveniente no fertilizar más que 
las flores que tienen el pedúnculo carnoso y bien desarrollado, 
de manera que se obtengan 5 ó 6 vainas por racimo. 

Las vainillas son plantas excesivamente vigorosas. En 
.condiciones favorables de calor y humedad, en pocos años to­
man un desarrollo increíble, dando en cada estación. ret'Oüos 
de muchos metros que acabarian por invadir todo un inver­
nadero. 

"El ejemplar que poseo, dice M. Buisson, si se hubiese 
dejado desarrollar, habría llegado á obtener una longitud de 
sesenta metro~, cuando h:>,ce ocho años tenía la estaca que fué 
sembrada una longitud (le cincuenta centímetros. Hasta los 
cuatro años comenzó (A, rlorecer. 

"Sí :;;e puede disponer de una rama de muchos metros de 
largo y prodsta d.e ramifie-aciones, se pondrá inmediatamente 
.~~ florecer. S6 le aplicará los mismo~ cuidados que á los Ae­
rides y Vanda: en estío, calor y humedad sostenidos, frecuen­
tes riegos y aire tanto como sea posible; E'n invierno darle una 
temperatura entre 15 y 20° Y que no baje más de 10°. En una 
palabra, el tratamiento ordinario de las plantas de la India. 

"La fecundación artificial de las flores de vainilla no es 
tan fácil como en la mayol' parte de los orquídeas: no hay se-
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manas de que disponer: sus flores efímeras no viven sino al­
gunas horas, y si este momento se pierde, no se puede reco­
brar como en las especies de flores de larga duración: es nece­
sario estar pend ente de la anthesis, es decir, el instante muy 
corto en que la vainilla tiene sus órganos dispuestos á la fe­
cundación. Según la estación, el tiempo exterior, sombrío ó 
luminoso, y la temperatura del local, el momento puede va­
riar de las 7 de la mañana á las 11, y se puede conocer por la 
abertura de las divisiones de la flor, que no se extiende jamás, 
sino se entreabre solamente. Las flores son llevadas sobre 
un vigoroso astil que sale de la axila de una hoja, en número 
de 10 á 12, Y no se abren sino de dos en dos y sucesivamente 
durante quince días, lo que permite rehacer la operación en 
las siguientes, si ha faltado en las primeras. 

"Las vainillas no tienen los órganos de la generación con­
formados como las de otras tribus. La antera forma en el 
vértice del ginostema un casquete aplanado que tiene que le­
vantarse para descubrir el polen; pero allí el polen no forma 
masa; provisto de una caudícula se lanza y se fija sobre el ob­
jeto ó animal que ha levantado el casquete y queda en el lu­
gar de su celdilla: si no se tiene el cuidado de recoger este cas­
quete, que cae desde que se le toca, el polen se pierde. 

"Además~ el estigma, .que tiene la forma de dos tumm.'es 
muy pequeños, viscosos, está hermeticamente oculto por un 
tablero cuadrado que e~ absolutamente necesario levantar 
para fecundarlo. 
. "Por consiguiente, para · poder obrar con certidumbre y 
preeiúón" las personas novicias dehen cortar una flor y exa­
minar eón la lente el lugar y forma de los órganos de que ha­
blam08, que no es posible describir mejol'. 

"Veamos cuál es la manera más segura de obrar, recono­
cida después de muchos años de experiencia. 

. "Debe desecharse el empleo de toda clase de pinzas, qUé 
deterioran el polen y hacen incierta su aplicación. Yo me ~ir­
vo de un pincel muy fino de pintura de aceite, al cual se le 
corta la varilla á 10 centímetros de longitud y se le taja en 
punta como un lápiz, sirviéndose de él para le~antar' el opér­
culo. 

"Desde que se percibe una flor desarrollada, se le entre­
abre para desprender el ginostema, y con la punta del mango 
del pincel se hace caer el casquflte, el cual se recibe en una 
caja de cartón, y se hace la misma operación á todas las flores 
que se' encuentren en este estado en la mañana de e5e día. 
Se cierra laeaja y se lleva al vestíbulo del invernadero, en la 
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parte más seca y menos caliente. El polen completa su ma­
durez y nos da una. espera de dos horas antes de su aplicación. 

"El polen es pulverulento y forma una aglomeración de 
gránulos numerosos y microscópicos ligPodos entre sí por una 
red de hilos elásticos muy finos. Cuando se pasa el pincel 1 

sobre la masa, desgarra este tejido y los granos se fijan sobre 
los pelos en gran cantidad. Es, pues, más fácil por tal medio 
impregnar el estigma, que tomando con la pinza un casquete 
sin consistencia, que se quiebra y se escapa antes de llegar 
á aplicar! o en buen sentido bajo el tablero, que se opone á la 
introducóón de un cuerpo muy grueso. 

"Cuando se han provisto de polen los pelos del pincel, se 
le pasa bajo el tablero del ginostema, y desde que se le retira 
se oprime con el dedo el tablero contra el estigma para hacer 
adherir los granos que ha enjugado, si por casualidad el estig­
ma no los hubiera guardado, y la fecundación quedará hecha 
conseguridl'td. 

"Obrando como acabo de indicarlo: primero cosechar el 
polen y procurar después su aplicación, se da al polen el tiem­
po de adquirir toda su madurez y á los órganos femeninos la 
aptitud para recibirlos. 

"Se acerca la operación, de esta IY''1era, al estado natural. 
El insecto que, bajo los trópicos, p y lleva el polen de 
una flor, no llega sino al cabo de illpO, en sus conti-
nuas idas y venidas, á fecunda"- ,dI vez las más lejanas 
de la que ha tomado la semjl; ... naturaleza obra de este 

do, tiene sus razones y ~u ~os que el hombre no tiene 
s que imitar, no pud; ,,' . .Letrarlos. 

_~.l 

"El éxito de la fr n) '< . Jn de una flor se conocé' af cabo 
~4 horas. Si s~ ~':: ... ;:·-.Igrado, la flor cae, y algunos días 

1espués la vaina _, ). ;~. amarilla y aborta. Si la flor queda 
. 1da, 'se ve el ,. - ., .J.la hincharse, la flor se seca en su lugar, 

'vario f" r J y se desarrolla. 
~::¡, r .... uertes vainas, á medida que son más grue-

~L ,rfume, es necesario no dejar cuando más dos 
Ó tI. .mo. 

que se les ha obtenido, se deben cortar los boto­
D'. ,ertos para concentrar la sabia en los frutos, preser­
vau.. ~stos de la podredumbre hasta el momento de la ma­
durez, que tiene lugar en la primavera siguiente. La ma­
durez se anuncia por el camLio de color progresivo de la ...-ai­
na. Después de haber alcanzado todo su crecimiento durante 
los meses calientes del estío y del otoño, queda durante todo 
el invierno de un verde subido. Desde que el sol de marzo 

;aF\ 
2!.l 



313 

comienza á iluminar y calentar el invernadero, comienza tam 
bién á tomal' 1lIl tinte de un amarillo rojizo, que sube más ca 
da día hasta el moreno castaño. 

"En este momento es necesario vigilar más de cerca 
Recogida muy pronto, la vaina carece de perfume; cortada 
cuando entreabierta deja ver sus granos, ha perdido entonc8E 
]80 parte más fina, de su esencia. Es necesario fijar el mo­
mento donde va á desuni~se. Se le desprende, se le envuel· 
ve en una bandilla de calicó ó de indiana, y.asi env.;uelta se le 
'lleva á un departamento seco y caliente para que su resina 
aromática pueda condensarse y cristalizarse bajo su cubierta. 
Al cabo de quince díAS se colocan las vainas en una caja ce­
rrada, sin desnudarlas, y así son enviadas de los trópicos. 

"Si en Europa son despojadas de sus bandillas para su 
venta, es para mostl'ar mejor su calidad, viendo el polvo bri­
llante que las cubre, y para quitar la repugnancia y el disgus­
to muy natural que provoca el recuerdo del servicio primitivo 
de estas bandillas de indianas ó hilachas, restos de los vesti­
dos de las negras ó de los salvajes que hacen la cosecha. 

"Para la cosecha es necesario vigilar que el ovario haya 
sido fecundado, lo que se conoce cuando la flor persiste y se 
seca en su lugar. Al cabo de algún tiempo esta flor desapa.- ¡ 

rece y el ginostema queda terminando el fruto. Este conti­
núa en desarrollarse dUl'ante un mes, pero no se le debe cose­
char sino seis meses después. El tinte verde ó amarillo ver­
doso no es un carácter sufiCiente de la madurez de las vainas; 
s.e reconoce que están en sazón cuando pellizcadas entre los 
dedO"sñ~cenoír un crujido. El fruto maduro no desprende' 
en ningun ca'so el olor tan especial de la vainilla. Este r 
fume tan buscado no se desarrolla sino bajo la influenc: '. 
la fermentación. . . "Para prepararlas en Méx; 
montonadas bajo un tejado ql" 
via. Cuando se arrugan, s( 

vaInas recor" 

es caliente y favora.ble, se extIlJ_, 
sobre un lienzo de lana que se CX}J,-
En la tarde se les guarda en cajas bien 

- - riel ~( 
. ~'; k ... 

que suden toda la noche. Después de algúL. 
un color de café tostado, tanto más pronunciado "" 
han sudado con más abundancia. 

..(jinas 
1 sol. 
.tnera 

LOman 
) vamas 

"En la estación lluviosa se reunen las vainas en peque­
ños paquetes con los que se forman bolas que se envuehren 
en un lienzo de lana, después en hojas de plátano, y el todo· 
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enc€:" 
yr 

..1 una estera de palma cuidadosamente amarrado 
Jan agua. 

.s bolas que encierran las más belia,s vainas son pues­
. un horno calentado á 60°. Cuando la temperatura ha 

,do de 45°, se introducen las vainas mas pequeñas y se 
~rra el horno. Después de 24 horas se quitan las últimas, 

j después de 36 ·horas las primeras. 
"Durante esta operación la vainilla ha sudado y tomado 

un tinte .de ciruela. Se comienza en seguida la operación 
tan delicada de la desecación. 

"Las vainas son extendidas sobre una red y expuestas 
cada día al sol durante dos horas. Cuando la desecación es 
casi completa, se le acaba á la sombra, y las vainas son pues­
tas en seguida en pequeños paquetes. 

HEn La Reunión, las vainas árregladas según su longitud 
son colocadas en agua á 90°, las más largas durante 10 segun­
dos, las medianas durante 15 segundos y las más pequeñas 
durante un minuto. Se les arrolla en un lienzo dc lana y se 
les expone al sol hasta que hayan tomado un tinte ciruela, se 
decir, durante 6 á 9 días: después se les hace seear bajo un te­
jado formando una especie de estufa de aire caliente. Esta 
desecación exije cerca de un mes, durante el cual se están 
volteando las vainas. Se reconoce que están en buen estado 
cuando pueden ser torcidas 'al derredor de los dedos sin cru­
gil': Se pasa en seguida cada vaina entre los dedos, repitien­
do frecuentemedte esta manipulación para bacer salir el acei­
te que encierra y le comunique el lustre y la elasticidad que 
se busca. J.Jas vainas del mismo largo son ligadas en paquetes.-" 

Origen ae la población sa1\1aaoreña. 

LO;J pipiles.-Escá.broso asunto es dilucidar en un artícu­
lo de periódico la ~mportante cuestión de las razas que pobla­
ron nuestro territorio en los tiempos anteriores á la conquis­
ta. Apoyados en el testimonio de los principa.les historiado­
res vamos á reseña.r á- grandes rasgos lo que ellos dicen, tra­
tando de confrontar sus hechos con los vestigios aún existen­
tes con la casi extinguida tradición de los habitantes que pue­
blan actualmente la República de El Salvador. 

y es tanto más difícil y oscuro saber el orígen de es­
tos pueblos y poder historiar sus costumbres, BUS leves é 
instituciones, cuanto que aun para el grande imperio de 
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México. que fue el primero sometido al poder de España. la 
historia se encuentra envuelta en una oscuridad de la que 
no han podido sacarla los historiadores de aquel país. En 
efecto, los aventureros que acompañaron á Cortés, con ra­
ras excepciones: además dA carecer de la instrucción necesaria 
para apreciar las costumbres nacionales y la tra.dición de 
aquellos pueblml, no tenían por objeto capital sino la conquis­
ta de nuevos reinos para su Soberano y el inmoderado deseo 
del pillaje y el oro. En seguida la superstición misma de los 
conqui!:itadores y el fanático y destructor celo desplegado por 
los frailes que acompafiaron á Cortés vinieron á sepultar en el 
olvido el único medio ó dato que de la tradición conservaban 
los mexicanos. Era este el de las pinturas que ejecutaban ya 
sobre cortezas de árboles toscamente preparadas, ya sobre 
pieles ó telas de algodón en las que figuraban con algún arte 
los divers08 acontecimientos de la vida, sus costumbres, usos, 
tradiciones~ sus guerras, sus hazañas, la historia de sus mo­
narcas, etc. 

Incapaces los primeros misioneros de apreciar el mé­
rito. de aquellas figuras y geroglíficos, que por su forma 
tenían mucha semejanza con las inscripciones eg'ipcias, y 
que hoy serían preciosos documentos de la tradieión me­
xicana, los consideraron más bien como objetos de idolatría 
de los indios y desa.piadadamente los entregaron á laR lla­
mas por orden del. Santo Oficio, en cumplimiento de un 
edicto de Juan de) ~l1marraga, religioso franciscano y pri­
mer obispo de M,€xieo. Los mismos historiadores españo­
l.:¡s lamentaron después esta bá rbara destrucción de los úni­
cOs'do~llnentos que podían arrojar alguna luz sobre los 
acontecimientos anteriores del primitivo estado del grande 
imperio que había conquistado Cortés para la corona de 
Castilla. 

Por dicha, quedan aún algunos monumentos y ante 
guos palacios y algunas raras pinturas que se ocultaron 
á. la feroz inquisición de Zumarraga. Es todo lo que 
queda de] extinguido imperio del Anahuac; anales hasta el 
d.Íá casi indeseifra bIes á pesar de las laboriosas in ve~tig~-
ClOnes de los diversos viajeros que en 108 tiempofl '~si't 
\'OS han visitado estos países y cuyos elementos <\ 
sÍsimos para alumbrar la. vida v los hechos d r 

tivos habitantes de estas comaI~cas que está" 
más ó menos directa con las provincias mI" 
~onquista siguió á, la de aquel grande impp 

Júzguese, pues, por est~ si la hist 
raza que pobló á El Salvador y los dr 

~f) 

_ón, 
cuya 

primitiva 
JOS que hoy 
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forman la'América Central estará en vuelta en el misterio y 
en la ineertidumb1'8. • 

La historÍí1 df) un país no se puede forma,!' con el solo 
dato de laR conjeturas y de las probabilidades. Son 118-

eesarios he~hos que determinen el earácter, las costurnul'PS, 
las leyes, el Gobierno y l'(~ligión que dominaron en los pue­
blos, estableciendo la verdad hiRtól'ica: sobre las fuentes de 
certidumbre qU(~ eonstituyen el juieio exact,o y filosófieo de 
las narraciones. 

En el medido eRpacio de unos apuntamientos eomo estos 
no haremos más que poner al ledor en posesión de los 
datos que nos han suministrado los autores y los vinje­
ros que han recorrido México y la América Central, para 
que examinándolos á la luz de un criterio justo é impar­
dal pueda fundar su juicio sobre la extinguida civilización 
y costumbres de los primitivos habitantes de las comarcas 
sal vadoI'eñas. 

Nótese aún que la dificultad crece de punto al plan­
tearse el difícil problema del orígen de la poblaeión del Nuevo 
Mundo; las opinioneE. abundan aquí tanto como los auto­
res que han escl·ito sobre esta árdua cuestión envuelta en 
el misterio de las primitivas edades que comenzaron á tras­
formar la tierra amerü:ana en los albores de la creación. 

Betaneourt, crée que el. Nuevo ~{undo comenzó á po­
blarse antes del diluvio, pero se ignora en qué funda su 
opmlOn~ aunque era de suponerse que. él lo conjeturó así 
al considerar el largo lapso de 165~ años trascurridos 
según el Génesis entre la creación y el dilu,\:io, lapso de tieTQ.­
po singularmente erróneo, según aquel cáleulo.,del,..1ibl'otfe 
los libros, pues segun el cómputo de los Setenta, este pe­
Modo de gestación ó mejor de' vida cosmogónica, ·era de 
2262 años, y segun la ciencia geológica modernaesta époea de 
la población del continente ameri~ano He reconoce en los an­
tiguos restos del hombre fósil de los Natchez (Amérif'a del 
Norte), encontrados á consecuencia de un terremoto, en 
utlión de otros huesos de mastodonte y de megalónica, 
animales extinguidos desde largo tiempo y contemporáneos 
de la época geológica del mamuth. 

En este la.rguísimo período demasiado tiempo bubo 
para que el vasto continente americano que se hallaba enton­
C'·.~ en las mismas condiciones de vitalidad que la Europa., 
eb~U viese poblado por muchas naciol1ps de eomún 0rig·en. 

L\)s deseubrimientos hechos en América han demostra­
do ,panlntinamente la antigüedad del hombre respecto de­
la epoca que le asignan varios autores y en partieular los 
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almanaques. Según el almanaque de Hesse en 5628 años se 
fija dicha edad, y sin embargo, el hombre fósil de la América 
del Norte y los instrumentos antiquísimos de la edad de pie­
dra, eneontrados en las costas de América llevan en pos de 
sí un pasado que la ciencia moderna se ha encargado, sino 
de fijar, al menos de alejar en mucho de la época qUQ le 
asignan los contemporáneos, época que comparada con los 
años de la historia, no representa sino el espacio de una 
primavera en la evolución y movimiento de la vida cósmica 
universal 

Desde 1727, el inglés Sloane, presentó una memoria á 
la Academia de Ciencias de París, demostrando que los gran­
des huesos encontrados en América pertenecían á mastodon­
tes fósiles y otros animales. Actualmente casi todos los 
sabios reconocen la contemporaneidad del hombre con los 
grandes paquidermos cuaternarios y las especies diluviales. 
En 1875 encontramos en el río de los Frailes, cerea de Su­
chitoto, 108 restos de mastodontos fósiles que ya describi­
mos en otra parte de este libro. 

En 1556 se descubrieron en México varios esqueletos 
antiquísimos y Berna] Díaz del Castillo hace mención de 
los restos fósiles presentados á Cortés por los Tlascaltecas 
y los españoles creyeron ser los huesos de gigantes que 
habían existido en aquellas regiones. . 

En las costas del Pacífico, en el Brasil, en Guayaquil, 
se han encontrado restos de cocinas y fragmentos de instru­
mentos cortantes de cuarzo crista lino pertenecientes al siglo 
de piedra que segun Büchner aún permanece en Australia 
y América entre los pueblos salvajes que desconocen aun el 
uso de los metales. 

Todo esto tiende á probar el antiguo orígen de los 
pueblos americanos, y aunque es fuera de nuestro propósi­
to averiguar el origen del hombre americano, debemos con­
signar aquí, sin embargo, que los americanos conservan tra­
didón en sus pinturas del gran cataelismo del diluvio según 
el testimonio de Gomara, Acosta, Herrera y otros escrit.ores. 
En este hecho concuerdan casi todos los pueblos de la Tierra 
que conservan la tradición de un gran diluvio que exter­
minó la mayor parte de los seres viyientes, quedalldo solo 
un pequeflo número del cual descifmden las generaciones que 
se han sucedido hasta la presente. La ciencia demuestra 
hoy con prueLas irrefrcLgabl¡~s: que esa grande inundación 
producida por una poder<;>sísirna trasformación cósmica en 
la constitución de nuestro planeta. no fue genel\al ii todn 
su masa y ni tampoco fue obra de una catá~tt\ofe úniea 
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y súbita, sino de múltiples fenómenos que se produjeron 
en largo período de tiempo. Se confirma aún este modo de­
ver en la observación de los terrenos llamados de diluvium, 
los cuales confinan inmediatamente con los llamados de 
allu ¡:jum Ó terrenos de reciente formación y cuyas capas 
geológicas presentan la misma naturaleza que las del terre­
no diluvial formado como el actual con la misma regula­
ridad en tiempo y armonía: la misma iglesia católica que 
en todas estas controyersias de la ciencia del pasado se ha 
wantenido altamente recalcitrante y que se inclinaba desde' 
Ull principio á dar un valor dogmático á la idea de un dilu­
vio universal. se decidió al fin en 1686 á pensar de otro­
modo concediendo en este punto la libertad de opiniones 
á consecuencia de las palabras del benedictino Ma billón. 

Dejando esta cuestión del origen primitivo de los pue­
blos americanos, ajena á nuestro objeto, seguiremos el curso 
verdadero de nuestras investigaciones sobre la proceden­
cia de los pobladores de nuestra República. 

Ya digimos, que la procedencia mexicana de los kui­
chf:'és y Kachiqueles con los cuales estaban más ó menos 
ligados nuestros aborígenes del Salvador, no se puede po­
ner en duda después de la inmigración que los tolteca/?, 
emprendieron hacia Guatemala. Tanub fue el primer jefe 
que fundó la' dinastía del Tula y del Quiché y el quinto 
monarca de esta dinastía llamado Nimaquiché, memorable 
por el amor que le tuvieron sus vasallos, fue el que sacó. 
de sus Estados una numerosa columna de pobladores que 
ya rf'bozaban en el imperio mexicano y los trajo por difí­
ciles senderos y después de una larga peregrinación y de 
infinitos trabajos á fundar el reino de Quauhtmali que en 
la lengun mexicana que trajeron aquellos pobladores quie­
re decir polo podrido ,por haber encontrado los indios me­
xicanos que venían con Alvarado nn árbol viejo y earco­
mido cerca del lugar donde se establecieron á orilJas de la 
laguna de Atitlán fundando allí un reino que llamaron Quiché 
en memoria del malogrado Nimaquiché que murió durante 
]a expedición. 

Esta dinastía formada por cuatro hermanos abraza­
ba varias provincias ó reinos. El primero fundó el señorío 
de los Quelques y Chapanecos; el segundo el de Tezulután 
ó Verapaz; el tercero fue ~oberano de los manes y poca­
manes, y el cuarto Nimanquiché rey de los kuicheés y Kachi­
queles y zutugiles. Muerto Nimaql1iché le sucedió en el tro­
no su hijo Acxopil que reinó en Utatlán y dividió sus po­
sesiones entre sus hijos formando tres reinos. 
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Establecidos así los descendientes de los toltecas en sus 
nuevas tierras, Acxopil llegado á la edad provecta, dividió 
su reino en cuatro señoríos: el del Quiché que comprende hoy 
según Juarros, Totonicapán, parte de Quezaltenango y el 
pueblo de Rabinal; el de los Kachiqueles que es hoy Chi­
maltenango, Sacatepequez y Sololá, el de los Zutugiles que 
abraza lo que hoyes el partido de Atitlán y Suchitepequez 
y el señorío de los mames hoy tierras de Hüehüetenang01 

Quezaltenango y Soconuzco. 
Esta división política en el mando de los nuevos rei­

nos importa á nuestro propósito señalarla por las mutuas re­
lacione8, comercio y alianzas y que ligaron á las soberanías 
que hemos nombrado con la valiente nación Pipil, con nues­
tros aborígenes que se extendían en un gran trecho del mar 
del Sur. 

Con estas naciones cuyo o!'ígen ry organización deja­
mos ligeramente bosquejados, se ligaba un pueblo llamado 
Pipil, con el. cual estrecharon relaciones los zutugiles para 
hostilizar al rey del Quiché en la memorable contienda que 
acabamos de relatar. Estos pipiles descendían directamen­
te ds los mexicanos. 

No contento Ahuit.zolt octavo emperador de México 
[1486] con el vasto imperio que le habían legado sus an­
tepasados, decidió apoderarse del reino de los quicheés para 
lo cual efectuó varias expediciones que no le dieron resultado. 
Convencido de que las naciones que poblaban la que hoy 
es América Central eran reinos poderosos y bién organiza­
dos envió em,bajadores con presentes y agazajos, pero es­
te medio- no le dió resultados, porque sus en viados fue­
ron despedidos sin cortesía y aun amenazados con la muerte 
sino desocupaban cuanto antes las tierras de los manarcas 
de esta región. Esta severidad demuestra que los reyes del 
Quiché conocían perfectamente la política é intenciones del 
rey ó emperador mexicano: estaban en efecto, en comunica­
ción por una especie de posta ó correos que viajaban de 
un -país al otro y tuvieron noticia que el fin del monarca 
mexicano era reconocer las fuerzas:v la defensa de los nuevos 
reinos para aeometerlos más fácilmente. 

Ahnitzolt se valió de una estratajema que prueba su 
habilidad en los neg'ocios difídles como son los de conquista 
ó vasallaje. Mandó que un gran númel'o de indios [algu­
nos calculan 23,000] de su imperio llamados pipiles á gui­
sa de mercaderes se introdujeran en las tierras pobladas 
por los quicheés, Kachiqueles, amades, tzendales, quelques 
y zapotecas, á fin de tener gentes en quienes apoyarse en 
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sus fines de conquista; en efecto, los pipiles vinieron á ven­
der sus mercancías, poblaron las tierras del mar del Sur 
desde ]a provinda de RscuintJa ha~ta la de San Salvador 
[Cuscatlán]. Ahuitzotlfue sorprendido en este tiempo por 
la muerte; sus deseos de anexión quedaron frustrados y 
los pipiles formaron entonces un pueblo independiente de 
los quicheés, Kaehiqueles y zutugiJes con los que estaban 
contiguos sus terrenos. 

Los pipiles se propagaron considerablemente formando 
. extensas provincias, que hoy constituyen un territorio un 
poco menos grande que el primitivo que ocuparon. 

Estos pueblos aunque no florecieron como sus proge­
nitores de Méxieo por no encontrarse hoy al menos ning'ún 
monumento ni vestigio que compruebe el alto grado de 
civilización á que habían llegado sus veeinos y el arte y 
poderío que éstos habían alcanzando, adoptaron sin em­
bargo 108 sacrificios llUmanos y la teocracia mexicana; su 
jefe y señor Cuaumichin lo tiranizó de tal l¡;lanera que el 
pueblo acometió su palacio y le dió muerte. Sucedióle Tu­
tecotzimit que por su carácter suave y paternal se gran-
jeó el amor de sus vasallos; organizó sus EstadoR, dividió 
las clases, nombró empleados y organizó una especie de 
Senado. Disminuyó los tributos del pueblo, organizó un Con­
sejo de Estado y se hizo proclamar señor de sus dominios 
para él y sus descendientes. La organización militar del 
nuevo Estado se encomendó á un Consejo de jefes superio­
res que presidía Pilguanzimit, hijo mayor del primer jefe, 
muerto por el pueblo. Se determinó el modo de sucesión 
del señorío una vez muerto Tutecotzimit, excluyendo á las 
hembras del mando, porque no era conveniente, segun ellos, 
que entre un extraño al Señorío por casamiento, pero no 
las defraudaban en los otros intereses y posesiones. 

Se legisló sobre la penalidad, castigando á los ladro­
Des con destierro perpetuo: á los homicidas alevosos se les 
precipitaba de lo alto de una roca y del mismo modo se 
e:-;tablecieron en códigos las penas proporcionales á los de­
litos cometidos, demostrando así estos pipiles, que apesar 
de no ser de una elevada clase en su descendencia, tuvie­
ron jefes que supieron administrar los diversos ramos del 
gobierno y atenerse en su legislación á los preceptos im­
prescriptibles del derecho natural. 

y se aeentúa más la civilización pipil esta blecida en 
Cusca.tlán al estudiar sus primitivas costumbres, su religión , 
sus I'1tos y su gobierno. Es digno de apuntarse aquí el 
régimen de ]08 f:uscatlecos trazado !;egun el relato de Fuen-



tes, Herrera y Bernal Díaz del Castillo, historiador y tes­
tigo presencial este último. Según estos autores la forma 
de gobierno que regía en Cuscatlán no difería de la que " 
tenían los mexicanos. Había una série de jefes que ejercían 
su autoridad en un solo pueblo ó distrito y sus depen­
dencias, pero todos de la misma sangre, lengua y religión 
má,g ó menos ligados políticamente y obrando SielI' ~"'p OP. 
cop.suno. Juarros citando á Puentes, habla de una Ei(" ; ~ ' :" 
quía establecida entre los pipiles poco antes de la co;' Ó¡ ,.'" 
ta, pero resulta por lo que hemos dichos que no ''', .II~ . 
de ser un ca.cicazgo ó á lo menos un Señorío, y si tul ; ,l.CP"d·­

quía hubiese existido el orgullo de los conqnistadc,re¡.:;l' 
hubiera consignado en sus crónicas ó hubieran a: m,' I,' >,< 
dado cuenta de ~lo á sus soberanos realzando sus prOflZa ,¡ 

Sobre las costumbres y religión de los antiguo~ ¡ 'j¿;f' t) . . 

tlecos ó pipiles, Herrera traza algunas rasgos inte1\.,";gi~ f f:' í':' 

TenÍ,..:::I,n un clero organizado con toda la gerarquía oe ;C: ,,'p"do­
te~kncargados de los ritos y ceremonias y del reg is :. !Y:¡ 
El gran ~acerdote llevaba un vestido azul, especie d . [ . . ,j~~ 

~ que le caía por delante y por detrás; su cabez~. eft,a ' , .' , t!Jti.~('G.'\ 
con una especie de mitra adornada con plumeros, (le -. ~:r, t ,~ .# .. ,.~ . .if\~\ 
lores, portando un báculo semejante al de nuestros lIJ ' " . ~ g\-< 
El que le seguía,en dignidad era un notable doctor eti : 1: \ , ;¡¡.:.l. 'f~ 
bros y hechicerías que esplicaba los agüeros. Ademásí __ ~'f> "\ilI 

tos personajes había un consejo eclesiástico, eompues\.o~' ~."~~-:' 
cuatro pprsonas que S8 consultaba en todas las m~~lta~ 
concernientes ~'i los ritos de la r eligión. En <':880 de l '·: ' 

del gran sacerdote se elegía por suerte entre los cuatro , 
, bros del cabildo eclesiástico ' ' " , 

" Adoraban la salida del Sol; tenían dOf, '44JoR. nnd\ ~, r 
figura de hombre y otro en la de mujer á los , , ¡ . ) 'edaj-
sacrificios. Estos se ejecutaban en épocas d" 'I ' ,,,das tfl 
j::,:d.as por l?S calendario~. Dos eran los pr,ine~ ;: p;p 
CIpIO del mVlerno y del estIO. Entonces, segun ' "' j ' , . ,, ' s'a/ 
ticaban ~eres humanos, por]o regular niños : ; .. : i~: - ,~, d ' 
nación de seis á doce añOS de edad. Las eerel,: '11¡ .:;. , -1';1' 

mismas que se practicaban en México y consis ,' ; ',; ex' 
el corazón de la víctima y sacarle la sangre en ,L " L:d l ") 
tos dél compás. Los sa.cerdotes eran consult¡.ti

' i)~~ el ( (. " 

declara.r la guerra, y las victorias eran celebrfula, j . ,' ) ' 1 ] \ 

que dm'aban quince días en cada uno de los cuale::! se 6a\ 
caba un prisionero. Si los sacrificios se hacían á \la divin ' 
mujer las fiestas duraban solamente cinco días." (Squie~ 

Los matrimonios se verificaban por medio de ID 
toridad el vil é incidentalmente unian la práctica de v 



ones religiosas. Era costnm bre bañar 
"ndo la purificación del Jordán. Las I 

en casa de la nóvia en presencia del 
dote. Los niños recibían el bautismo en 
" durante cuya opración, para que no : 
intempestiva operación, solían arrojar 
o. 
:0 moría. el jefe ó señor de un pueblo se 
), según su rango, sucediéndole en el : ,: ', 
¡ente más cercano. 
~to era castigado con pena de muerte y el 
avitud perpetua del culpable al cónyuge ""j , . 
les eran desterrados y los asesinos dE ., ' ( '. 

, ,a roca. 
la relación de Herrera, los pipiJes tenÍalo .:.; ,- . 

ficios humanos, actos bárbaros muy, en ;~ ! :,' ­

religión mexicana, y aun Be asegura q ;'i ,í 7' 

c:hin fue muerto por querer perpetuar em 1 , <; .~ 
ca, 
~.'rl'ollo de la nación pipH llegó en poco ~ '..:q:) _~ 
to de la envidia de sus vecinos los quíe ' '~ 
8 Y aun trataron de someterlos á su dom ' 
pues en esta época fue cuando los pipiles er; '. 
~s á Alvarado pidiéndole auxilio contra ~ 

ste tiempo los pipiles como los demás 1 
mencionado habín alcanzado, corno ya 

, un cierto grado de cultura y civilizació 
lIto regularizado, con templos más ó mf 
con sacerdotes y ritos que uniformaban 
an reyes, magistrados, gobernadores y ge , 
) reg'ular; ciudades y poblaciones no tar 
las de México pero que sin embargo t, 
losidad como Palenque, Copán, Utatlán, 

por lo qu~ se ha dicho, abrazaba los ~r 
) natural y era praticada por tribunale¡;; 
les. El derecho de propiedad era un h 
. no existían esas ideas, espíritu viciad r 
)rincipio disolvente del trabajo y del esta(~ 
ula agricultura y tenían en su santoral u~ 
; protegía; poseían algunas artes útIles; a~ 
laeer y lujo. No conocían es verdad el uS 
aoneda, de la escritura y su misma lengua 
nos que expresaran ideas nniversales, pero 
tica sino el estado relativo en Que se enc( 
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respecto á otros pueblos, siendo ellos, en aquellos tiempos na­
ciones que estaban aun en el albor de la vida. ' 

También los romanos no tenían al principio monedas 
y se servían de obejas para sus transacciones y aun pusieron 
en las primeras monedas la imágen de e8te animal llamán­
dolas pecunia. Los atenienses, en cuyo Eleno apareció el 
grande Homero, usaban los bueyes en vez de monedas. 
Licurgo en Lacedemonia prohibía qus se ejerciese el comercio 
de otro modo que por permutas. Los romanos tuvieron 
monedas en tiempo de Sérvio Tulio, los persas en tiempo 
del célebre Daría Histaspe y loe hebreos, que eran ya muy 
-civilizados, en tiempo de los macabeos. 

Desde mucho tiempo los mexicanos y otros pueblos 
limítrofes, .10 mismo que los nuestros, se servían de signos 
representativos del valor de los objetos. En América se 

.sabe que el cacao era la moneda corriente al menos en Mé­
xico y Centro América y que aún se usa hoy día en nues­
tros mercados por los indios. El cacao, dice el erudito 
Clavijero, tenía su valor fijo; se daba por número, y para 
ahorrarse el trabajo de contar, cuando la mercancía im­
portaba un gran número de almendras, ya se sabía que 
cada saco de cierto tamaño, contenía tres jiquipillis 6 24,000 
almendras. Mas fácil y expedito era pues el uso de los 
granos que el de los bueyes y obejas de ]os griegos y ro­
manos. 

Los mexicanos y pipiles usaron también como medio 
de cambio las telas de algodón y el oro en polvo puesto 
en plumas de ave. Este oro estaba también sujeto á can­
tidad y peso determinado en tubitos de pluma 

Tanto como los mexicanos como nuestros aborígenes 
usaban la cal y conocían el procedimiento para hacerla 
y emplearla en folUS edificios para blanquear sus casas y 
templos: puliendo con mucho arte sus muros. Los mismos 
españoles se admiraron al contemplar los palacios de lo~ 
soberanos indios de nuestras regiones, y era tal el bruñi­
do de sus paredes que las creyeron de plata, segun el tes­
timonia de Berna] Díaz del Castillo, de Gomara, Herrera, 
v otros. 
~ El arte de e:;;(~ribil' no era conocido de los mexicH 
ni de nuestras naciones inqias en tanto que este ar ; , . 

de 
la manera de trazar carácteres sobre papel <5 per. 
Pero se presentaban sus ideas perfectamente por 
pint~.!ra.s, signos y gereoglífic08 que eran y ar 
nes n~1V ,,1!ll''''''' y durables [se conservan h,- " 

dcio­
Jía] y 

. Jte hecho 'on la!!' lsmitía los hechos á posterV 

~n 
ti: il·~ ~Li;Á [}Órl 



326 

está testimoniado por todos Jos historiadores españoles y 
especialmente por Motilinia, que vivió 45 años en México y 
por Sahagun que permaneció allí mucho más ti~mpo. Las 
pinturas mexicanas que se salvaron de la hoguera inquisito­
rial fueron suficientes para servir de textos á varios histo­
riadores de México, tanto españoles como mexicanos y entre 
éstos, al célebre Don Fernando Alba Ijtliljochitl iÍ. Don Domin­
go Chimalpain, á Don Fernando Alvarado Tezozomoc y á. 
otros que escribieron los hechos de la conquista y la historia 
jndígena. 

En estas pintm'as, según el Dr. Eguhra, los mexicanos 
publicaban sus pronósticos acerca de las mudanzas del tiem­
po, del éxito de la guerra; otras eran especies de libros del re­
gistro civil, otras representaban el sistema dogmático y reli­
gioso del país, los límites de la nación, la historia de sus mo­
narcas, de sus guerras y otros hechos notables; de modo que 
e¡.:te primitivo arte caligráfico de los mexicanos y de nuestros 
aborígenes desig'naba imágenes de objetos, cal'ácteres y gero­
glíficos que indicaban no palabras, sino cosas como las de los 
astrónom os. 

En cuanto á las artes era tal el adelanto de los pueblos 
del Anahuac y de sus descendientes los quicheés, kachiqueles 
y pipiles que basta consigna.r aquí los siguientes testimonios .. 

Cortés en sus cartas á Carlos V. v Bet'nal Díaz en su his­
toria. hablan con admiraci6n de los famosos huertos de Ista­
pán y de Huajtepec, añadiendo que no había un palmo de tie­
rra que no estuyiera cultivado. Hablando Cortés del palacio 
de Monteznma, dice: "Tenía casas para su habitaeión, tales y 
tan maravillosas que no creo expresar su excelencia y grande­
za, por lo que diré t,an solamente que no los hay iguales en Es­
paña" El mismo Cortés al hablar de la corte de 'l'enochtitlán, 
dice: "Había hermosas ca~as de señoríos, tan grandes y con 
tantas cuadras y jardines altos, y bosques que nos dejaban 
atónitos. Yo entré cuatro veces por curiosidad en un palacio 
ele Montezuma, y habiendo girado en lo interior, hasta cansar-

\, me, no lo vftodo. Acostumbraban tener nI rededor de un gran 
", pa.tio cámaras y salas grandísimas, pero sobre todo había 

" :lna tan vasta, que dentro de ella podían estar tres mil hom­
bres sin incomodarse: era tal, que el corredor que ha bía enci­
ma formaba una placeta, en que podían coner cañas 30 hom­
bres ¡} eaballo." (Cortés, cartas á Carlos V.) 

EIl otra parte dice el conquistador á Carlos V. que en el 
p.alur'in del rey de Tezcuco Kezahualpilli, se alojó él y todo 8'1 -
eJérC:~l¡ y que aún cabía doble número de guerreros (erart,'6SÓ 
espanolc~q). ( 
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En México había, según Solis, más de 2,000 edificios públi­
cos y 40 tem plos; Cortés en Cholula contó cerca de 400 templos 
Ó capillas destinadas al culto. El templo mayor de México se 
com¡ronía (le 78 divisiones reservada cada una á un servicio 
especial; había 40 torres tan elevadas que la menor de ellas no 
era inferior á la famoea torre de la Giralda de Sevilla construi­
da por los motos que tiene 145 pies de altura. Júzguese de la 
imponente perspectiva, del espectáculo grandioso de que goza­
ron los eApañoles al dejar sus frágiles carabelas y el proceloso 
Océano contemplando aquella avanzada eÍvilización india, 
aquellos edificius, aquellos monumentos suntuosos que ateMti­
gua ban su podel·ío, aquellas populosas ciudades perdidas al 
parecpr en el seno de un nuevo mundo pero que en verdad eran 
el producto de otra civilización, de otras razas esparcidas en 
Amériea, desarrollando en su suelo la acth-idad y el progreso 
al calor de su vivifkante sol y de su espléndida naturaleza. 
Sus obras de arte, diee Clavijero, admiraron á los europeos 
sobre todo los trabajos de platería, de tejidos~ de lapidario, 
mOAaico y obras de pluma. Gomara, que tuvo en sus manos 
muchas de estas piezas, asegura que artistas sevillanos no pu­
qieron imitarlas, lo mismo que lo afirma Cortés acerca de lo~ 
ídolos y otros objetos de oro que poseyó y cuya labor era eB­

qnisita. 
El padre Acosta historiador europeo muy concienzudo, 

dice así al hablar de estos ídolos: "Si estos hombres son bes­
tias dígalo quien quiera: yo estoy seguro que en aquello á que 
se aplican nos S011 muy superiores." Esta ingenua confesión 
y lo que dejamos dicho es suficiente para probar que tanto los 
mexicanos como nuestros pipiles formaban pueblos que ya en 
aquellos tiempos tenían en su seno los gérmenes de la civiliza­
ción y que no merecían las invectivas y escarnio que de ellos 
han hecho varios escritores venales mal informados sobre su 
pasado; al contrario, los hechos históricos acumulados en di­
v~rsas obras fidedignas hablan muy alto en su favor tomo los 
rasgos arquitectómcos de sus edificios, los inimitables mosai­
cos en plumas y conchas, el papel fabricado con algodón, ma­
guey, seda y palma montés cuya invención parece máA ant,i­
gua en México que en Egipto, de donde pas6 á Europa y estos 
y otros inventos bastarían por sí á colocar estos pueblos en un 
rango muy superior al estado salvaje en que se ha querido 
(~onsi del'arlos. 

Acel·ca de la lengua no hay duda que los pipiles hablaban 
la mexicana con una alteración en la pronunciación que era 
pueril de donde les vino el nombre de pipiles. La lengua mexi­
carla era muy rica, ó al menos poseía muchos términos signi-
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ficativos de ideas universales; contaban perfectamente, pero 
para las cifras compuestas tenían que emplear voces complica­
das. 

L. R. 

Distritos Mineros de El Salvador.' 

En el número 34? de esta Revista ofrecimos ocuparnos de 
esta importante industria nacional, por desgracia, todavía al 
estado embrionario porqué no se le ha prestado todo el apoyo­
necesario para bacer de ella una de las fuentes principales de 
la riqueza pública. 

·Deber nuestro, y muy sagrado, es dedicar nuestras pe­
queñas aptitudes á todo lo que tiende á desarrollar en el país 
los elementos múltiples de riqueza que contiene, ó al menos, 
llama.r la atención del Poder público bacia la necesidad impe­
riosa que bay de proteger todo cuanto puede ser de alto pro­
vecho para la República, favoreciendo los intereses naciona­
les y el trabajo de todos los ciudadanos que empeñan en su 
labor el capital, la inteligencia y el deseo de bacer prosperar 
las industrias nacionales. 

Aunque hoy existen mas datos, damos cabida en "Los 
Anales" á la descripción científica que el doctor don David 
J. Guzmán ba publicado en su obra "Apuntamientos sobre la 
República del Salvador." 

Tres son los distritos mineros de la República en donde 
la elaboración de minas ha alcanzado ya un desarrollo algo 
considerable, y son: el distrito central de las minas de San 
Miguel (Morazán y San Miguel), el distrito de Metapán y el 
distrito de Sensuntepeque, colocados respectivamente estos 
dos últimos en los departamentos de Santa Ana y de Cabañas. 

El distrito central de las minas de San Miguel es sin duda 
el más rico en yacimientos metalíferos y en el que se han em­
prendido, desde bace tiempo, trabajos de consideración, bien 
dirigidos en algunos establecimientos, existiendo allí un gran 
número de vetas explotadas con más ó menos arte y éxito. 
En esta región minera es en donde se ha estudiado más el 
difícil y complicado problema de la explotación de los mine­
rales preciosos. 

El Gobierno de El Salvador comisionó, en 1880, al geólogo 
americano, MI'. Goodyear para que explorara el distrito de 
que nos ocupamos, y aunque el informe que rindió este aven­
tajado experto, carece en algunas partes de mejores informa-
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eionas, 10 trascribimos porque en el fondo y muchos detalles 
es ex.acto. 

, "La región de minas se halla casi ex.clusivamente al Norte, 
pues ninguna mina que merezca consideración se encuentra 
al Sur de la punta del Norte. Las rocas que contienen oro y 
plata, son hasta donde yo he alcanzado á ver, compuestas, 
exclusivamente de materiales eruptivos, aunque más antiguos 
en su origen, que la cordillera de conglomerados y piedras 
conglutinadas, arriba mencionadas. 

La cuestión de la fecha de la mineralización de las pie­
dras de plata y oro, es decir, la formación de las vetas de 
cuarzo que contienen oro y plata, es una de esas que aún no 
estoy preparado á definir con seguridad; pero existe una rea· 
lidad, que parece indicar con certidumbre, una probabilidad 
de que haya verificádose después del levantamiento del país 
sobre el Océano, y de consiguiente, dentro de los límites del 
Poliocénico, Terciario, ó acaso todavía más tarde. Las vetas, 
desde su formación, no han sido quebradas ni dañadas en na­
da que se parezca á la extensión en que parece probable que 
10 hubiesen sido si se demostrara su ex\stencia en las rocas, 
antes del levantamiento de éstas. Como! regla general, las mi­
nas de esta región son esencialmente de plata, aunque hay 
muchas vetas que contienen oro, y en algunos puntos la 
proporción de este metal es tan grande, que constituye el prin­
cipal elemento de valor (San Sebastián). 

Las minas aparecen en vetas de cuarzo que atravier-:an las 
antiguas rocas erupti"ras en todas direcciones, y que fre;cuen­
temente, contieneli m(;.s Ó'menos ceniza, caliza y carbonato 
de cal cristalizada. 

Realmente algunas veta,s, que consisten en cenizas-caliza 
mientras que la proporción de dicha ceniza-caliza en el cuar­
zo, en diferentes partes de: la misma veta, varía también á, 
veces notablemente. Pero la principal veta mineral casi en 
todas partes es de cuarzo. 

Los principales miperales de valor en estas vetas son: 
Argentite, ó sulfuro de plata. Estephanite, un sulfuro de an­
timonio y de plata quebradizo Cerargyte ó cloruro de plata 
juntamente con plata ~r oro suelto. Se encuentran á veces 
otras ricas composiciones de plata por ejemplo el Polytasita, 
en la mina de "Loma Larga"; pero son comparativamente esca­
sos, y la cantidad de plata es comparativamente muy peque­
ña. Los minerales que más se hallan son piritas de hierro, 
galenas, sulfuros de zinc y piritas de cobre. La cantidad que ' 
se presenta de arsénico y B.'1timonio es generalmente pequeña., 
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Pero de la galena es á veces considerable y ocasional­
nente la de sulfuro de zinc para dar que hacer en la reduc­
:ión del quijo. 

Las vetas de esta región eomo ya he dicho, son muy nu­
nerosas, y muchas de ellas en tiempos pasados han resultado 
nuy ricas en oro y plata, habiéndose aquí llevado á cabo con 
nás ó menos éxito el trabajo de miDas desde el tiempo de la 
~onquista española. 

Como regla general las vetas tienen una depresión eleva­
las muchas de ellas siendo casi verticales -Aqui los metales 
precio~os, como en todas las regiones de minas, se encuentran 
l'ara vez Ó nunca uniformemente distribuidos por toda la ex­
~ensión de la veta. Al contrario están más ó menos capricho­
samente concentrados en diversas partes de la veta, forman­
do ricos depósitos, cuya forma y extensión varían en las dife­
rentes miuas; la parte de la veta fuera de estos depósitos sien­
do gener~lmente demasiado pobre (2) para que valga la pena 
de trabajarla. Pero en algunos casos estos depósitos, exce­
sivamente ricos, dan quijo que tiene un valor desde 50 hasta 
5,000 pesos tonelada. 

La extensión de las operaciones minerales actualmente 
emprendidas en este distrito, no es muy grande; el número de 
las compañías que han seguido sus trabajos con constancia y 
éxito, durante muchos años, han sido tres solamente. La 
compañía de minas de "Loma Larga.," don Miguel Macay y la 
compañía francesa llamada "La Societe Franc;aise des mines 
de San Salvador." ' 

Cada una de estas compañías posé e varias minas separa­
das, muchas de las cuales son ocasionalmente trabajadas con 
más ó menos extensión, y contribuyen más ó menos á la can­
tidad de quijo que se necesita para el trabajo de reducir, aun­
que la principal seguridad la tiene en todo caso en una ó dos 
de las minas mejores y cuyo producto es más uniforme. Fue­
ra de las propiedades de estas compañías, hay más ó menos 
perspectiva en algunas localidades, habiendo algunas minas 
nuevas de esperanza. 

Como regla general sin embargo, las perspectivas en esta 
región no son activas, aunque, á la verdad esto depende más 
del carácter de la gente que de las minas. El distrito de mi­
nas, e~ bueno; pero la gente tiene más inclinación á relatar 
traucCldones vagas de las enormes cantidades de oro y plata 
que se ~ice, han sido extraídas de estas minas por los españo­
les en tiempos pasados, que ir á trabajar con actividad para 
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Como á una milla Noroeste de "Loma Larga" está 10 mi­
na de San Juan; mientras que un poco más abajo en el "Rio 
Seco" está la mina de San José. 

En todas estas tres minas se ha verificado más ó menos 
trabajo, y algo de rico quijo ~e ha Axtraído de ellas. Pero 
actualmente todas estas están desocupadas. 

Se dice que en la mina de San Juan, qued6 algo de rico 
quijo á la vista, en el fondo de los trabajos, que más tard~ 
consistieron en un hoyo como de 20 pies de profundidad en 
la cabecera del "Río Seco", del cual los mineros se vieron o­
bligados á salir por el agua. 

Mas cerca de "Loma Larga", en el Norte, están las mi­
nas de "San Francisco" y "Protectora", ambas han sido tra­
bajadas en alguna extensión, pero ninguna de ellas ha sido 
muy productiva, aunque se dice que la primera ha vendido 
como 2,000 pesos y que aún conserva á la vista quijo bastan­
te bueno. 

La veta de "San Francisco" mide al Norte Goe O. mag­
néticos y cala de 50° á 60° hacia al Nordeste, y se dice, que 
continuamente, ha sido trazada hacia el Sudeste y hacia la 
mina "Carolina". Esta última está situada en un cerro pe­
queño ó aislado como tres cuartos de milla al Nordeste de 
"Loma Larga"; no es actualmente trabajada pero lo ha sido­
extensament.e en el pasado.-El cerro donde esta se encuen­
tra, tiene tal vez un cuarto de milla de largo en dirección N 0'­
roeste y Sudeste y 100 á 200 pies de altura sobre su base. La 
maza de cuarzo en este cerro es enorme y sus paredes ó lími­
tes no se conocen definitivamente. 

Los trabajos antiguos fueron principalmente practicados 
en la falda del Noroeste y por el Noreste de la base del cerro, 
en donde un trozo de tierra como de 150 metros ha sido bien 
trabájarJo, en una profundidad como de 40 á 50 metros abajo 
del nivel de la entrada.-Hay restos de trabajos considerables 
cerca de la cima del cerro y regados también por toda la línea., 
hacia el Sudeste en una distancia de cerca de un cuarto de 
milla, de aqul á la mina "Divisadero", la cual pertenece y es 
trabajada por don Miguel1t-facay. 

Al Norte del "Divisadero", los trabajos han sido de algu­
na extensión. Pero en donde el señor Macay ha descubierto 
una bonanza que los antiguos mineros habían perdido, es en 
el centro y al Sur de dicho cerro del "Divisadero". 

En la cima de este cerro hay un hoyo como de 3 varas de 
profundidad que dejaron los antiguos mineros. En 1874:, el 
señor M:acay limpió este hoyo escarvándolo como 10 varas y 



333 

después sacó como 7 varas al Sur sobre la veta, dando enton­
ces en el principio de la bonanza que aún trabaja, y la cual, 
en el lugar referido, tenía como 10 varas de largo. 

La veta aquí, es de cuarzo, como de unos 3 metros de 
grueso. La dirección es aproximadamente magnética de Sur 
á Norte y cala hacia el Oriente como 50° á 60°. 

Los trabajos más bajos, están como á 85 metros de la 
cumbre del cerro, y en el fondo de la mina, la bonanza tiene 
como 60 metros de largo. 

La mina rinde actualmente de 80 á 100 toneladas de qui­
jo que produce de 75 á 80 p~sos por tonelada, por semana. 
Este quijo contiene muy pocos sulfuros, y me han asegurado, 
que de un 35 á 40 por ciento del valor del metal de esta mina 
es de oro. 

Aún no se han emprendido los trabajos de reducción en 
Divisadero, pero esta mina suple actualmente todos los traba­
jos de reducción en Flamenco, Corozal y Yamabal. 

A una corta distancia al Sur de la mina Divisadero y en 
línea directa de la veta de dicha mina! está la mina Matilde, 
perteneciente á la. Compañía Francesa. Es muy probable que 
estas dos minas estén sobre la misma veta, pero en tal caso, 
es un hecho notable, que en la Matilde la veta consiste casi 
exclusivamente en piedra caliza, mientras que en Divisadero 
consiste casi todo en cuarzo. 

La mina Matilde no es trabajada en la actualidad. Ha 
sido atendida considerablemente en el pasado, como cantera de 
cal y se encontró una vez un rico depósito de quijo de plata. 

Como á media milla al Sudoeste de la mina Divisadero y 
aproximadamente á la misma distancia, al Sudoeste de Loma 
Larga existe una pequeña veta conocida bajo el nombre "La 
mina del Bosque," que fue trabajada y. abandonada por los 
mineros antiguos, hace muchos años y que ahora pertenece y 
es trabajada por don Antonio Giralt. 

La veta mide N. 27° E. magnéticos, y es casi vertical. 
Tiene por término medio, como un pie de grueso de cuarzo, 
conteniendo sulfuro de plata con algo de sulfuro de zinc y pi­
rita de cobre con algo de oro suelto. Algunas muestras se 
han encontrado aquí que son COIDunmente ricas, mostrando 
oro puro en grandes cantidades. El pozo tiene ahora 29 va­
ras de profundidad y la fluctuación de su fondo es de 42 varas 
de largo, siendo de estas, 30 varas en bonanza. Se dice que 
25 toneladas de quijo extraído el aüo pasado de esta mina. 
rindieron 200 pesos. 

La piedra de este distrito es muy dura.. Como á una le-
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gua Sudoest.e Loma Larga, '8Stán las minas de San Pedro, per­
tenecientes á la Compañía Loma Larga y trabajarlas en cierta 
extención por dicha Compañía. Hay aquí 3 vetas separadas, 
que han sido más ó menos trabajadas, llamadas respectiva~ 
mente las minas de Guanaeaste, Santiago y San José. 

La veta de Guanacaste mide N. 35° E. magnéticos y ca­
la 60° á 65° hacia el Sudoeste. En la superficie de la tierra 
tiene solamente un pie de espesor; pero en las partes más hon­
das de la mina, alcanza dos metros y aun más. La ganga es 
de cuarzo, y el quijo contiene sulfuros de plata y oro suelto, 
junto con pirita de hierro, galena, sulfuro de zinc, etc. Dicen 
que 50 toneladas de este quijo trabajadas en Loma Larga, 
produjeron un término medio de 50 pesos por tonelada. ~l 
pozo y declive tiene 32 metros de profundidad al desaguade­
ro subterráneo, y como metro y medio más al nivel más bajo 
de la mina. La bonanza comienza en el pozo y corre como 
4B metros al Noreste. 

Como á 50 pies Noreste de esta veta, y paralela con ella, 
está la. veta Santiago. Esta tiene 2 y 3 pies de grueso: es de 
cuarzo y ha sido considerablemente trabajada; pero ha proba­
do ser muy manchada, conteniendo en muchos puntos oro 
suelto, y siendo en otros, de ningún valor. 

Me han dicho que fué vendida en 100,000 pesos, 24,000 
pagados al contado. Habiendo descubierto el dueño de la mi­
na, una extensión de cuarzo, solo como de una pulgada de 
grueso, pero de una área considerable y rica en oro suelto, 
adherido al costado colgante de la veta, dejando esta delgada 
extensión en su lugar hasta que al fin obtuvo una extensa su­
perficie expuesta á la vista, y en la que se podía ver casi en 
todas partes oro suelto, haciendo aparecer la mina muy rica 
para las personas inespertas. 

Como á 100 metros Nore¡;,te de Santiago, está la veta de 
San José, actualmente trabajada por la Compañía de Loma 
Larga. Esta veta es de cuarzo de 4 á 6 pies de grueso y cala 
hacia el Sudeste. 

Hay dos declives en la veta. En el declive del Sudoeste 
la dirección es N. 10° E. magnéticos y cala como 60°, mien­
tras en el declive del Noreste es de N. 45° por 30°, siendo el 
largo de la corriente que une los dos declives de 43 metros. 
La profundidad de la superficie de la tierra á la corriente es 
en el declive del S. O. 43 metros y en el del N. O. 10 metros. 
Esta corriente está en el nivel más bajo que aquí se ha traza­
do, pero está hundiendo los dos declives. 

Hasta ahol'a no se ha reducido quijo de esta mina; había 
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50 toneladas extraídas. La mina de Flamenco ha sido exten­
samente explorada en otros tiempos y la tradición dice que en 
sus primeros días fue enormemente rica en oro puro. 

Dos hechos palpables, que aún existen, prestan en este 
caso, una fuerte probabilidad de verdad á la tradición. El 
primero de estos es la evidente extensión y magnitud de los 
mi!!lmos antiguos trabajos. Y el segundo es el caso singular, 
que por todo el llano cerca del pie S. O. del cerro se hallan re­
gadas considerable número de piedras de afilar, que usaban 
los indios para pulverizar el duro cuarzo á fuerza de trabajo 
de mano Los canales trazados en estas piedras por la frota­
ción de] cuarzo, son generalmente de 15 á 20 pulgadas de lar­
go por 5 á 8 de ancho y 2 á 4 de hondo. Estas mismas pie­
dras son de la clase más dura de roca que se puede encontrar 
en esta región. Cada piedra pesa desde 100 hasta 400 libras 
y algunas de ellas tienen canales trazados no solo en un lado, 
sino en dos y tres, habiendo ot.ras que las tienen en sus cua­
tro lados ó caras. Se puede además encontrar aquí y allá 
piedras más pequeñas que se usaban para reducjr el cuarzo á 
polvo y servían también para trazar los canales en las piedras 
más grandes. 

La veta de Fla.menco es principalmente de cuarzo, por 
término medio mide un metro de grueso con N. 10° E. mag­
néticos, siendo casi vertical El actual nivel subterráneo tie­
ne como 105 pies en dirección Noreste, hacia donde toca la 
veta. Entonces corre hacia el N. sobre la veta como 440 pies 
al pozo, el que la entrecorta en una profundidad de 70 pies, y 
continúa sobra la veta como 160 pies más al N orte. En un 
punto como á 275 pies N. del pozo, y unos 80 . el 
nivel subterráneo, se encuentra el otro subterrán 
que tiene actualmente como 150 pies de largo. En · 
to está como de 200 á 250 pies más abajo de la punta al­
ta del cerro, y se espera que este sea suficientemente profun­
do para pasar por debajo de todos los trabajos anteriores que 
ocupan la cumbre de dicho cerro. Entre el pozo y la boca del 
subterráneo superior, hay también una gran cantidad de tra­
bajos antiguos, bajo los cuales se espera que pase el nuevo 
subterráneo. En la superficie actual de dicho subterráneo, la 
veta está bastante tajada en pequeñas hileras y contiene poco 
ó nada de quijo. Pero al Sur contiene bastante piedra caliza 
y también grandes masas de barro algo del cual, es rico tanto 
en plata como en oro suelto. Parte de este barro contiene 
además grandes cantidades de pirita de hierro en pequeños 
cristales. 
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La mina Flamenco no rinde ningún quijo actualmente. 
Pero hay una fuerte presunción de que se encontrará buen 
quijo~ cuando las actuales corrientes se hayan extendido su­
ficientemente lejos para reconocer el terreno debajo de las an­
tiguas exploraciones. 

El molino de Flamenco es á vapor, de 5 pilones con dos 
pilas y un fundidor. Está en buena condición y es por todo 
el mejor molino de cuarzo que existe en El Salvador. ·Está 
ahora trabajando con regularidad y utilidad con quijo de Di­
visadero. 

A unas 2 ó más leguas al Sur de J ocoro, y tal vez un le­
gua Noreste de Yucuaiquín, existe en la cima de un alto cerro 
un depósito de quijo de hierro, que se halla en forma de limo­
nita en una roca deteriorada de origen eruptivo. 

En esta localidad se ha trazado un corto subterráneo y 
verificado gran cantidad de trabajo de coyotes en tiempos pa­
sados, con el objeto de obtener esta limonita, cuyo tejido es 
muy poroso, y la cual se dice haberse encontrado en Arameei­
na y en otros lugares de Honduras para usarse como flujo en 
la fundición del q1iijo de plata. 

En un punto de la ribera del pequeño río á corta. distan:­
cia de Flamenco, se halla cobre natural diseminado en peque­
ños granos y nudillos en las antiguas rocas eruptivas. 

Si semejante quijo, que es rico, se pudiese enf!ontrar en 
grandes cantidades pagaría bien, minándolo, machacándolo y 

) concentrándolo para explotarlo. 
Como á tres cuartos de milla Noreste de la mina de Fla­

....... "' ..... ,, . ..,. se levanta. un alto cerro en el que está situada la mi­
en una veta de cuarzo de unos dos metros de 

, mide como 15~ N. E. magnétieos, siendo casi ver-

bajos anteriormente efectuados aquí, no son muy 
lIVLU"V'O y se dice que los últimos solo cuentan de 35 á 40 

años. 
Esta propiedad pertenece al Sr. Macay quien está verifi­

cando algún trab8jo con la esperanza de la perspectiva. 
Un subterráneo que corre al Occidente algunos 40 ó 50 

pies bajo la su-perficie, toca la veta á una profundidad de 30 ó 
40 pies bajo la misma superficie, y en este punto un pozo 
abierto unos 15 o 16 pies ma!5 hondo, se crée que alcanzará el 
fondo de las antiguas exploraciones. Aquí la veta tiene co­
mo 2 metros y cuarto de grueso y tiene en su pared de occi­
dente, una pequeña extensión de barro y cuarzo machacado 
que contiene aJgo de oro. Pero aún no se ha encontrado qui-
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jo que valga la pena. Al Oriente de la base del cerro de Fla­
menco, hay una veta de piedra caliza, que ha sido explotada 
considerablemente en busca de cal. 

Como á tres millas de distancia, en direoción Noreste de 
Flamenco está la mina Gigante. Esta. es una veta de cuarzo 
de 5 á 6 pies de grueso, que tira casi de Oriente á Poniente y 
cala al N. 40° llevando plata y oro suelto. 

Como á una milla Sur de la mina Gigante, el Sr. Miller 
me informa de que hay una localidad en la que hace muchos 
años se practicó un pozo y otros trabajos con el objeto de mi­
nar una especie de he.matita sólida y compacta, que probable­
mente se usó como flujo en operaciones de fundición. 

No se conoce aquí veta regular, pero hay una cantidad 
comdderable de pedernales y fragmentos de hematifx¡¡ casi pu­
ra regados sobre la superficie del suelo. 

Tabanco está situada en la rama principal del río Pasa­
quina que sale de la parte oriental de la cordillera de Socie­
dad, encima de la cual se dice que existió la antigua ciudad 
india de J ocoro. 

La mina vieja ha constituido por mucho tiempo la prin­
cipal seguridad de la compañía francesa de Tabanco. Esta. 
veta. tira casi de Oriente á Occidente, magnético y aunque á 
menudo, casi vertical, generalmente penetra al Sur algunos 
75° Ú 80° Varía en ancho de uno hasta cinco metros y mas. 

Pero donde más gruesa es, generalmente contiene apenas 
algunas líneas de buen quijo, mas aparente por permanecer 
cerca del pie y paredes colgantes que en el centro de la veta. 
El pozo principal tiene ahora 57 metros de profundidad y el 
nivel mas bajo hasta hoy trazado en la mina, es como siete 
pies mas alto que el fondo del pozo. Por varios años el 
término medio del quijo producido por la mina vieja no ha si­
do rico y es probable que en la actualidad, la explotación de 
las minas de Tabanco no sea suficientemente remuneratoria. 
Sin embargo, la compañía está satisfecha para continuar sus 
traba.jos siquiera mientras pague los gastos, y está extendien­
do sus crecientes y profundizando su pozo, con la esperanza de 
encontrar nuevos cuerpos de quijo mas rico, en mayor pro­
fundidad. 

La vieja mina de San Bartolo á media milla al N. de un 
punto intermedio entre Santa Rosa y Tabanco permanece 
abandonada y está. hoy llena de agua. 

Se dice que eo. otros tiempos fue extensamente explora­
da y que por último se dejó en bonanza en el fondo, porque 
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la cantidad de agua que se encontró, no se podía agotar sino 
por medio de maquinaria. 

Visité dos ó tres localidades en la vecindad de San Bar­
tolo. En un punto llamado la mina de Santa Elena. hay u­
na veta de cuarzo como de 18 pulgadas de grueso, que tira de 
Oriente á Poniente y cala como 65° al Norte. Se ha cavado 
poco y se diee que ha rendido dos ó tres toneladas de quijo~ 
conteniendo de 57 á 58 onzas de plata con algo de oro suelto. 

En otra localidad perteneciente á Coronado Fernández, 
se ha hecho'algo de provecho en una pequeña veta como de 
un pie de" grueso, midiendo S. 75? E. magnéticos y 80° de 
presión al Sur, muestra cantidad considerable de plata y algo 
de oro suelto en la cuchara de cuerno. 

En la quebrada de San Bartolo, aunque no hay veta re­
gular visible, hay en las rocas tiras irregulares de cuarzo en­
tre mezcladas más ó menos con una sustancia verdosa, algo 
de la cual se dice que ha rendido hasta 24.0 onzas de plata por 
tonelada. Esta, es una formación de apariencia particular y 
sería interesante saber si existe mucha tan rica en plata. 

Las minas de Monte Mayor~ están situadas sobre el mis­
mo río que Tabanco, pero como á una legua más río arriba· 
Se dice que estas han sido seriamente explotadas durante seis 
años ____ . _ .. los trabajos permanecen inaccesibles. . 

Existen en estas minas seis vetas separadas, casi toda5 
juntas y paralelas. 

Esta localidad está en la ribera izquierda, al Noreste del 
río que aquí corre. como S. 50° E. magnéticos. La medida de 
la veta S. es como de 45° E. magnéticos y su depresión 45° 
Sudoeste hacia el río. Estas minas fuero u ricas y parece que 
cuando se dejó su explotación estaban muy lejos de estar 
agotadas. 

Los trabajos verificados en dichas minas se hacen subir 
al valor de más de 100,000 pesos: la deuda total de la propie­
dad era de 140,000 pesos, y de estos 100,000 pesos se pagaron 
en los dos primeros años de trabajo. 

Don Marcos Carvajal que ha vivido aquí 30 años y que 
tiene á su cargo la propiedad, asegura que durante un núme­
ro cODsecuti vo de años el producto fue de 60,000 á 75,000 pe­
sos por año, siendo la mayor parte utilidad, pues los gastos 
de minas y reducir eran pequeños. 

Las tres mejores minas que hasta ahora he visto en el 
~aís, son: Loma Larga, Encuentros y Di visadero. Fuera de 
estas la mina del Bosque está dando resultados y esperanzas 
para lo futuro. 
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Existe razon para que Flamenco, aunque al 
produce, dará mas tarde buenos resultados si se expl 
se debe. Y tampoco hay razón para que otras que _..J men­
cionado en este informe, no resulten ricas después de su de-
bida explotación." . 

Desde largo tiempo ha sido reconocido el distrito central 
de las minas de San Miguel por sus grandes riquezas en mi­
nerales preciosos. Los carácteres geológicos que constituyen 
esta zona han indicado siempre claramente la existencia de 
numerosos y ricos yacimientos y vetas minerales de oro y 
plata, sobre todo, á excepción de los límites que se acercan á 
la primitiva cadena volcánica. . 

Entre estas mismas las del Tabanco y Rosa.lía han pro­
ducido, en tiempos muy anteriores á la visita del Sr. Goodyeart 

. hasta 2537 onzas de plata por tonelada. En 1830 se intentó 
trabajarlas en grande por una compañía inglesa, que envió al 
lugar un respetable cuerpo de mineros; pero la maquinaria 
que se introdujo era tan pesada que no fue posible condu~ 
cirla hasta el lugar del minera.l por los malos caminos. Esta 
circunstancia y otras debidas al estado político del país des­
graciaron esta empresa.. Hoy se trasporta toda clase de ma­
quinal'ia. 

Hace 30 años "Carolina" fue trabajada por un empresa­
rio español, el que comprometió su propiedad en 100,000 pe­
sos, y después de haber organizado los trabajos en menos de 
6 meses pagó sus deudas, y aunque murió antes del año de 
iniciada la empresa, dejó 70,000 pesos en plata y oro del pro­
ducto de la mina. 

Dunlop (travels in Central América) asegura que á. pe­
sar de la manera primitiva y sin máquinas, como se trabaja­
ban las minas de Tabanco, la principal de ellas dejaba al año, 
de utilidad, 200 mil pesos á sus propietarios. 

Además de estas minas enunciadas y descritas en las lí­
neas que preceden, la compañía francesa posée otras de que 
no se ha hecho mención y son: Rosalía, Pochote, La Paz, 
Guapinol y Rosario (Encuentros). 

Como esta explotación minera es una de las más impor­
tantes que existen en el país, apuntaremos aquí algunos de­
talles más sobre los establecimientos de Encuentros y Taban­
cos. 

La sociedad francesa de minas de El Salvador se fundó en 
1855 con el objeto de explotar y beneficiar minas de sulfuro y 
cloruro de plata. La ley de las brozas beneficiadas es de 1 ki­
lógramo 500 gramos de plata por tonelada. Se extraen también 
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bro:.as más ricas cuya ley llega hasta 40 6 45 kil6gramos 
de p18ta por tonelada, pero estas son más escasas y no se ob­
tienen más que dos 6 tres toneladas por año. El beneficio de 
estas brozas que en el país llaman metales, no se hace en es­
tos establecimentos, sino que se envían á Europa para tratar­
las por fundición. 

Los minerales de 10 kilos 6 menos por tonelada se bene­
fician por el método de amalgamación por barriles. 

Al salir de la. mina los minerales se lavan en un estanque 
á prop6sito, en seguida se quiebran y se escogen, por opera­
rios que los dejan del grueso de una nuez. En este estado se 
trasportan al molino para reducirlas á polvo fino. Estos mo­
linos se llaman regularmente ingenios. Se componen de un 
é.rbol vertical de madera, atravesado por la mitad de su altu­
ra. por un árbol de hierro, dos piedras gruesas de pórfido muy 
dura llamadas voladoras. El piso donde circulan las volado­
ras se llama tasa: está construida con voladoras usadas que se 
colocan con la parte pulida hacia arriba. Cada una de estas 
voladoras nuevas pesa 4 á 5,000 kilos. El movimiento se les 
da por medio de un motor hidráulico á vapor. Las separa­
ci6n de las voladoras se sostiene por medio de cadenas. 

La mitad de la circunferencia de la tasa del ingenio está 
construida de cal y canto y la otra mitad con planchas de co­
bre agujereadas. Una corriente continua de agua llega á la 
ta,a, la cual rechazada por la fuerza de las voladoras, que ha­
cen de 15 á 16 vueltas por minuto, pasa a través de los aguje­
ros de las planchas llevándose la broza molida suficientemen­
te para poder pasar por los agujeros y va á depositarse en unos 
estanques destinados á recibirla. En este estado, la broza to­
ma el nombre de lama. Con este aparato que parece tan pri­
mitivo se pueden pulverizar hasta 18 toneladas de broLa en 24 
horas. 

De los estanques se saca la lama, se seca y se revuelve con 
10% de sal y se pasa á unos hornos de rebervero para trasfor­
mar el sulfuro en cloruro. Esta operación dura seis horas. 
La carga de un horno es de 500 kilos (1,000 libras). 

Las lamaS cloruradas son beneficiadas por el azoe que en 
unos grandes barrIles de madera, guarnecidos de clavos en su 
interior, dando vueltas horizontalmente al rededor de su eje. 
Su velocidad varía según la época y las circunstancia, del 
tratamiento. 

Cada barril con carga contiene: 
150 litros de agua 
480 kilos de lama 
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75 kilos pedacitos de hierro 
100 kilos de mercurio. 
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Cada operación dura 24 horas, al cabo de las cuales se sa­
ca el mercurio que pasa á través de un filtro de manta dril 
que detiene el amalgama. Esta está compuesta de cinco par­
tes de mercurio y una de plata mezclada con otros metales 
extraños. Esta amalgama se pOlle en unos moldes colocados 
en unos tubos calentados para volatizar el mercurio que se re­
coge en un pequeño estanque lleno de agua constantemente 
renovada. La plata obtenida de esta amalgama tiene de 80 á 
85% de plata fina refinada,. 

El producto de los dos establecimientos de la compañia 
en 1,876 y 1,8717 ha sido: 

Tabanco 752 k. plata; 2 k. 500 grs. oro 
Encuentros 1,416 k. plata; 2 k. grs. oro 

Total 2,168 4 k. 500 grs. oro 

La explotación minera de Tabanco y Encuentros es aca­
so la más regular y bien organizada de Centro América. El 
beneficio anual supera 1900 toneladas de mineral con un per­
sonal de cerca de 400 hombres. 

Al lado de estos establecimientos se encuentran multitud 
de minas abandonadas por falta de recursos ó por contratiem­
pos sobrevenidos en la explotación. Carecen de operarios y de 
las herramientas necesarias, sin bombas para extraer el agua, 
sirviéndose en vairos lugares de tanates ózurrones de cuero 
crudo llevado á la espalda ó por medio decuerdas, utensilios 
tan primitivos que un hombre no puede en 12 horas de trabajo 
achioar más de 200 galones de agua deuna profundidad de 10 
metros, mientras que una bomba de 3 caballos puede extraer 
40,000 galones en igual tiempo, ó seael equivalente de lo que 
harian 200 hombres con zurrones. 

El laboreo de minas entre nosotros es tan imperfecto que 
se carece de aparatos para el beneficio de las galenas argenti­
ferastan abundantes en el distrito minero de San Miguel, sien­
do desconocido el procedimiento para la metalurgia del plomo 
argentifero de Pattinsón, por medio del cual se extraen hasta 
3 onzas de plata de 20 quintales de plomo; y 108 procedimien­
tos de Agustín y de V on Patera, que es tan económico para los 
minerales ricos y el de Ziervogel para extraer ventajosamente 
la plata que QQn.tiene piritas de . hierrQ como se hallf!, e1;1 El 
Salvador. . 
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La nitro glicerina y la dinamita solo se emplea en uno 6 
dos estabecimientos. El distrito de minas de Metapán, dice el 
Sr. don Le6n Lozano, en un bien redactado informe, dirigido 
al Gobierno, solo ha sido conocido hasta hoy por sus minas de 
hierro, y tan cierto es esto que solo para la elaboración de este 
mineral han sido construidos siete ingenios, algunos de ellos 

. monumentales por la grandeza de sus obras de calicanto . . 
Para la metalurgia de otros metales, no existe ni una so­

la máquina, ni otra clase de oficinas que indicasen la existen­
cia de ana hacienda de beneficio para minas de plata, oro, co­
bre, etc. 

Los ingenios de hierro constuidos en una época antigua 
por el sÜltema Catalán, adolecen de tales defectos, que al mis­

; p1.0 tiempo que hacen más costosa la reducción del mineral, 
\;:~llinita la producción á un término insignificante, por la l~nti­

tud de las pesadas é inperfectas máquinas con que se opera: por 
consiguiente, esta industria que bajo otro sistema de reduc­
ción pudiera ser muy producctivo y un elemento de prosperi­
dad del país, no puede ni con mucho hacer la competencia á la 
. importación que hace el extranjero, no obstante que los mi-
neros de Metapán pudieran ofrecer el mejor hierro maleable 
conocido hasta hoy, no solo en los mercados de Centro Améri­
ca, sino en muchos del extranjero. 

[Apnntamlento8 lobre El Salvador.] por DaTld J. Gnmm6.n. 

i 

Gll'es comunes á &1 $aI"aaor ~ á lbJé,dco 

ORDEN DE LAS AccfPITRES Ó RAPACES 

1 Tribu de las diurnas 

Nombl'tl Talgar: Agnll1!cho ..... .... " ...... .. " .. .. .. ...... ... . Nombre elentlllco: Buteo ca/urns 
Gab1l6.1I . ..... . """""." " .""." .... " ". Aeeipiter cooperJ 
H&leollclllo (1.'.U.) .. " ..... .. .. " ." ." . Tinnnncn/ns sparrsrin. 
Gallllán ratero (Cnlj.) " " ... ... . ".". Ciren. hnd8onJcn8 
QnehrantlallU880B (Qner qn.) ... ... . Pol/born8 vulgarls 
Anra (Snnchlch.) """"."."."" "".. Catilartt!s anra 
ZopUote .. .. . " "" ... " ... "" .. " ....... .. ... . Cathartes atratu6 
Zopilote real [rey de aope] " .. " .. " . Sareorampbn. papa 

11 Tribu de las Qocturnas 

Nombre vnlgar: Tecolote .. ... . "". " .. "."" ......... ........ Nombro ri8l1tlllco : Rubo virginlanu. 
Tecolotlllo [Cocoroco] .. .. ... .. .. .... .. Seopo mae oa11l 

.. L.chu ..... .. " .. ... : .. . " .... .. ... ... ... ....... Átbens h.rpogsa 
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ORDEN DE LOS TREPADORES 6 ZIGODACTILOS 

Nombre Talgar: G ... eam.ya /) a ... fa ................. ... Nomlln eleDttlleo' 
Perleo eomda ....... ........... ........ ... .. 
e O'Orr& ..... ..... .. ..... .... .. ....... .... ... .. 
CIlocol0 6 e.tarlalt . ...... .. .. .. .... .. 
Loro ......... .. ......... ..... . . . ...... .. .... . .. 
eoas eomdn .. ....... .. .. .... ......... ....... . 
eO&8 (pecho n.gro) .................... .. 
eo&O [pecho .Iato] .. ...... ...... ........ . 
Coaa (p.cho am.rllIo) .. ............. .. 
Pleo-a.Taj . ...... ... ... ... .... ............. . 
e.rplntero [cheucoJ ... .............. .. .. 

(copete tinto) ......... .. . 
gt11 comdn ....... ... .... . .. 

JlacrocerCl11J mllitAr//J 
CbrYBotl/J 
Conurus potd 
PsIHacul. cyauopygea 

PIJIUlJcu/J 
Trogon puolla;r masIJena 
Trogon mo/aoocepba./uB 
Trogon e/ogaos 
Trogon c/treo/us 6 aurant/ven'r/a 
Rbampb&8tolJ er/throsoma 
MelanerpolJ formlclvorus 
Co/aptes mulcauus 
SpbyraplculJ varlus 

ORDEN DE LOS PÁSERES 

Nombre Tnlgar: Martfn p8llc.dor .. .. ................ .. ..... Nomb1'll clentllloo: 
Goloudrlnae ..... ...... ... .... .. .. ... .... . .. 

8&1to.pared .. ........ .... ..... ... ..... ..... .. . 
eu.rvo ..... .... ... ... ........ ... ... ....... ..... . 
Caervo [Tarl.d.d]. ... .. ... . . .. ....... .. 
Urrac ........... ....... .................. .... . .. 
Tordo /) tordlto .. ....... ................ .. 
e.l.ndrla ... .... .. ... ....... .............. ... . 
Zana~ ...... ...... ...... ........ ... ....... ... . .. 
Orop6ndol ..... .. ... ..................... .. .. 
8 enlouteIJ del p.t . ... .... .. ......... .... .. 

[de plll.I] .. .. ...... .. ... .... .. 
[d. TOrano] ............. .. .. . 
(mexicano) Import.do 

Monjita .............. .. .. ......... .. ......... .. . 

Tordlto de bandadu ... .. .. ......... . .. 
Oapollnero .... ... .. .. ....... ... ............ . _ 
Jilguero eomdn ............. .. ..... ....... .. 
JIlguero lino ... ......... ..... .... ... ........ . 
Mirlo eomll.u ...... .. ........... .... ... ... ... . 
·fljareta ..... . ......... .......... ......... ..... . 

Ceryle aloyon 
Hlrundo borroorum 
Tacbyc/neta tblJ/&8.lua 

bicolor 
CatberpeIJ mulcanuB 
CorvuB amerlcanua 
Corvu/J carn/roruB 
Pica budIJonlca 
.'Il olotbrus pecorls 
I.ruIJ wag/ertJ 
QalscoluB macroaru's 
O.tinoplJ moct8flU~la 
Catbaru/J melpome(l8 

.. occld8ntallf1 
TurduIJ "adobona \ 
TardaIJ gray/ \ 
M/mulf po Iyglotta/J 
El1pbon/a e/egaut/sBlm~ 
Ch!ro%tpbla IInearlB . 
'!'urda. mtgratorlu/f 
Ptr'ogoDYs cluereu. 
MyiadiJlft~B obscuru. 

un/color 
C,ranocorax 10%U08U8 

Mllvu"l. fortfJJeatu~ 

ORDEN DE LOS COLOMBINOS Ó ESPENSORES 

Nombre Tnlgar: Paloma vlas.ra .. ... ....... ..... ..... .. .. .. Nombre 0I8D"'lIco: Eo*opiM' ml6rAtoria 
Paloma torea............. .. ........... ..... Melopella leuool>t&la 
Palom. Tole.nelia.. .. .. ........ .... .... .. Z8naldara cardla8a.lIf 
Paloma morad" (trae patacoUetl). Cblor8a". ~clata 
Palomita comdn...... ..... .. ..... .. ....... Searda/,11" Inoa 

ORDEN DE GALLINÁCEAS 

Nombre Talgar: Codor-n.lz .. ....... .. ........ ...... ... .. ...... ... Nombre olentllleo: 
Perdl . .. .... ... .. .......... ..... ..... .... ... ..... . 
Pava .UT8Btre ... .. ... .. ..... ...... ..... , .. .. 
PaojU .. ..... ...... ..... .. .... .. .. .... .. ........ . . 
Perdiz com dn .......... ........ ......... ... .. 
PaoJII o.r . .. .. ............. ... ...... ... ... .. .. 
Chacha .... . ...... .. .. ...... .. ................ .. 
Payo 6 cbonplpe .. .. . " ..... .... .... ..... .. 
G.JIInlta montel .. .... .. .. ..... " .. .. ..... . 

Call1psp/A aquammata 
OrUo p.ctoral/IJ 
PeDelop. crldata 
Crax alector 
Perdrjz mu:!eana 
Crar g/ohieera 
Ort&JJda 1I1&C callJ 
M.leagrt. mulcAlla 
P,a.lop. be,s-



ORDEN DE LAS ZANCUDAS 

tfombre vulgar: Garza real ..................................... Nombre clentlllco: Ardea herodia8 
GallinIta de agua........ .......... ........ Ortigom otra cs.rolJDa 
Garclta ...... ..................... ...... ......... Gllrcetta cIlDdidJ88ima 
GarZB blanca ........................ " ...... . 
G.nlla ......................... , ................ .. 
Gallito de agna ... , .... , .................... . 
GallinIta morada ..... , ................... .. 
Gallareta ......... ', .............. , ............. . 
1ilap6tnla .. , ......... , ... , ........ , ............ . 

Ellertta ¡eDce 
Grus americana 
Parra cordlfera 
Butorides vJresceD8 
Falica americaDa 
Platalea aiaia 

ORDEN DE LOS PALMÍPEDOS 

Nombre volgar: Pelicano .............. , .................... , .... Nombre c1entltleo: PelecaDu8 erythronhYDchll8 

, 
/ 
! 

TIjereta de mar ............... ,.............. RbYDecbops Digra 
GavIota........ ................................ Larus delawereDsü 
Patos " .. ' ................ '.',' .. ................ . 
Pato aambUlldor ........................ , .. 
P~to negro .................. , ................ . 
Pato de coehara ......................... ; .. 
Zarceta ......................................... . 
Plche ............................................. . 

.. (variedad) .. , ........................ .. 
BUIOS ........................................... _, 

Dendro cygDa alltllmDa/i8 
ADas b05chas 
ADas ob8Cllra 
RbYDCbaspÍ8 mulcRlla 
AD&8 qllerqlledllla 
AnasmerJIl8 
AD&8 d15cors 
Podl 

(tonocfmfentos útfles 1/ 

La seda artificial 

'* 
De la Gaceta Industrial de Madrid tomamos lo siguiente: 
Dpspués que Mr. Chardonet ha llegado á producir artifi­

cialmente un hilo que tiene una constitución química tan 
aproximada como es posible á la seda, MI'. Emite Blanchard 
investiga un agente químico que pueda sustituir el trabajo dp, 
la tiigesti6n del gusano de seda, y transformar directamente 
en/seda, mediante reactivos, los elementos sedosos de la boja 
de; la morera. 

) Esta digestión se produciría así artificialmente: una sim~ 
pie retorta y una membrana porosa reemplazarían el est6ma­
go y la glándula sericígena del gusano de seda. 
" Desde 1885 se dedica MI'. Blanchard á estos estudios, y 
en esa fecha escribió.-Las investigaciones de los naturalistas 
están suficientemente adelantadas para que racionalmente se 
pueda esperar con razón UI! nuevo paso en la senda de los des. 
cubrimifmtos; y pensar que estos investigadores no tardarán 
en darse cuenta de algunas reacciones químicas que tienen lu­
gar en el cuerpo de los animales. El éxito obtenido relativa­
mente á las glándulas seri cígen as , sería no s610 un gran triun­
fo para la ciencia, sino una prodigjosa fortuna para los inte-
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resel:! materiales. Mr. Emile Blanchard, que desde esta épOCI 
no ha cesado en sus estudios, comunicó á la Academia que 81 

ha convencido, merced á repetidas experiencias, que los mate 
riales constitutivos de la seda exir3ten en la misma nutrici6r 
delanimal, esto es, en la hoja de la morera. 

Después de los productos de la nutrición han pasado l 
la sangre, las paredes de las glándulas sericfgenas aparecer 
como una membrana operando la separación de la parte ali 
menticia de la sustancia destinada á estirarse en hilos sedo 
sos. Mr. Blanehard ha seguido esta diálisis merced á que 1m 
gusanos habían sido alimentados con hojas espolvoreadaE 
con índigo y rubia. La sustancia acumulada en las glándn· 
las arrrastra parte de la materia colorante, y su paso á tra· 
vés de las paredes se manifiel!lta por coloraci6n de los oapulloe 
que se tiñen de rubio 6 verdoso. 

Sábese, dice Mr. Blanchard, que la sustancia contenida 
en las glándulas, aun cuando da hilos sedosos, no da la seda, 
pues es preciso que los cabos~ al pasar por las hileras, se ha· 
llen impregnados por el barniz imprresiona á la materia textil 
su magnífico brillo. 

Por ello cree posible, Mr. Blanchard, sacar de la morera 
y la materia mediante reacciones químicas obtener la seda". 

Al hablar del eminente químico francés, Mr. Blanchardde­
bemos consignar en estas líneas que este sabio fue el que, por 
iniciativa nuestra, clasific6 el int:;ecto que produce seda en El 
Sah?ador, cuando le enviamos numerosos nidos que rer.ogim08 
en 1898, en las montañas de Apaneca, y que él se dign6 cla~ 
sificar bajo la denominación de SilIy Sale Guzmanensis. 

* I 

:Manteea de roeo 

Algunos períódicos han hablado del descubrimiento he­
eho por un químico alemán para fabricar manteca de coco 
propia para la alimentaci6n. El cónsul de Mankein ha dado 
ásu gobierno un informe detallado sobre esa cuesti6n, y de él 
resulta que realmente de esa grasa se puede extraer un pro­
ducto de agradable gusto, muy sano que posee todas las ven­
tajas de la manteca común y se puede vender á mitad del pre­
cio. Hasta ahora el olor de la manteca de coco era un obstá­
culo invencible para obtener su aplicación al arte culinario, y 
este inconveniente ha. sido completa.mente salvado por un 
inventor alemán. Hoy se fabrican en Mankein unos 3,000 ki­
los diarios de manteca refinada de coco, la cual se vende á ra­
z6n de 1 franco 30 céntimos á 1.50 el kilo, en lugar de 2.50 á 

~n 
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3.50 á que se vende la manteca común. El color es claro y 
su gusto agradable. El pobre la consume en la mesa como 
mantequilla y el rico la usa en su cocina. La mayor ventaja 
que tiene este nuevo producto es la de no ranciarse como la 
mantequilla. 

• 
El cultivo de las fresas 

Por más que la fresa es una planta que se adapta á casi 
todos los climas y se desarrolla bastante bien en cualquier te­
rreno, apenas habrá dos personas que saquen igual producto 
de su cultivo. El resultado de este puede variar algo según 
sea el clima y el terreno en que se practique; pero mucho más 
que todo, varía según sea el esmero con que se haga. 

Todo el que cultive fresas como negocio, debetenercuida­
do de escoger siempre las mejores plantas, pues estas son las 
únicas que puedan dejar utilidad á la hora de hacer la cosecha. 
Las planta buenas pueden costar más que las raquíticas; 
pero cualquiera que sea el precio que por ellas se pague, sal­
drán siempre más paratas que las plantas raquítieas de la 
misma especie. En el cultivo Ae gasta lo mismo con las unas 
que con las otras, y las segundas no recompensan nunca co­
mo las primeras. 

Otras de las causas de que los fresales den poco fruto, es 
la falta de abono. El terreno debe abonarse muy bien antas 
de plantar las fresas y también después que estas empiezan á 
crecer. Algunos dicen que el mucho abont:} perjudica á las plan­
tas, lo que puede ser muy cierto, más esto ocurre pocas veces, 
pues en la mayoría de los casos, no se les echa lo necesario. 

Muchos fresales se pierden porque dejan que se llenen de 
yerba, y aunque esta se arranque después, las plantas no pue­
den recobrar nunca lo que el abono les ha echo perder. 

El suelo debe empezar á limpiarse tan pronto como ~e ha­
ce la plantación, y hay que tener cuidado de arrancar toda la 
yerba según va saliendo y de conservar la tierra suelta para 
que penetre bien el agua cuando se riega. Las fresas son una 
fruta que alcanza siempre muy buenos precios en todos los 
mercados y puede dejar m uy buenas utilidades á todos los 
agricultores. 

* 
La harina de plátano 

El Salvador, como toda la América Central, cuenta con 
una nueva y valiosa industria que se extrae de nuestro abun­
dante y precioso plátano 6 banano; industria que por desgra-
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cia no se aprovecha sino en muy pequeña escala: la harina de 
plátano. De las expel'ieneias hechas, resulta que sus eualida­
des nutritivas exeden en mucho al de todas las harinas, excep­
tuando la, de tr·igo. Como sustancia asimilable y de fácil di­
gest,ión, lo es más que la de los otros cereales. Su fabricación 
es muy sencilla, empleándose ell:!istema de desacación y mo­
liéndola luego (~on rodillos que requieren poca fuerza, ó en las 
maquinitas qua se construyen en Estados Unidos de América 
para moler el maíz ó el arroz, las cuales son de muy poco cos­
to. En la pastelería se presta mucho mejor que todas las ha­
rinas á las confec:ciones de este ramo. De sus hojas, que son 
largas y resistentes, se extr:len fibras que sirven para fabricar 
muchos a"tículos industriales. Es una gran fuen te de riqueza 
abierta á nuestros agl"icultores. 

* 

Lo que hemos estado ignorando sobre los topos (taltusas) 

Las autoridades en zootecnia aseguran que los topos son 
animales insectívoros, que como tal se alimentan exdusiva­
mente de inseet,os y nunca atacan tí, las raíces de las plantas; 
que el daño que estas sufren allí donde hay topos no es causa­
do porellos sino por los ratones monteses que hacen su mora­
da en las toperas abandonadas. Sea como fuere, el agrieul­
tOI' no puede ni quiere acostumbrarse á considerar los topos 
como animales amigos, pues que aunque no destruyan las raí­
ces, ólas coman, 16 cierto es que sus t(meles, por más ingenio­
sos que sean, sirven de cañerías para el agua que roban á las 
plantas y la llevan á donde no aprovecha, sin contar que le­
vantan la tierra sembrada y hacen montones muy perjudiriales, 
sobre todo en los prados, y es pues natural que aqupllosencu­
yas fincas abundan, quieran librarse de ellos. })ara esto se 
han ideado muy diversos medios, todos más ó menos eficaces, 
pero 108 más seguros son los siguientes: 

Lo primero que debe hacerse el'3 averiguar cual es el sitio 
en que se .mcnentran. Después de cada lluvia., los topos abren 
nuevamente las bocas de sus toperas y á veces proceden á C01l8-

truir en ellas nuevos ramales, siendo esta la ocasión más pro­
picia para darles caza, porque se ve moverse la superficie d~: 
la tiena allí donde trabajan. 

Si ~sto no se consigue, se busca el lugar en que la tierra 
que han removid'o esté todavía fresca y se aplasta con los pies 
elloLllo de la topera en tres ó cuatro mt'tros de su longitud. 

• Hecho esto, con viene retirarse á cierta distancia .y vig'iIar la 
topera hasta que R6 ve moverse la tierra indicando que el topo 
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está trabajando otra vez. EntoTI(~es hay que acercarse con 
ruuého cuidado porque el menor ruido basta para haeeI'le huir, 
y con un azadonazo bien dado en el túnel se saca el topo á la 
superficie, donde es muy fÉtcil matarlo. Este método es uno 
de los má& seguros si se practica después de "!lna lluvia de la 
primavera. 

Otro sistema que cuenta con muchos partidarios, consis­
te en poner trampas en las t01(e1'us. Esas trampas se hacen 
de muy diversas formas y se compran por poco dinero en las 
ferreterías que venden instrumentos de labranza. El tercer 
método consiste en recurrir al veneno y a] efecto algunos acos­
tumbran ll)eter en las toperas pequeños pedazos de carne es­
polvoreados con estricnina. En vezdeestose recomienda otra 
sustancia menos peligrosa y más barata, cual es el bisulfito 
de carbón. 

Para URaJ' esta se a bre la tapera y se mete en ella un pe­
dazo de trapo mofado en P:C'8 líquido, y en seguida se cierra la 
abertura. Los vapores del bisulfito son más pesados que el 
aire y pront.o llenan el tÚlwl, dando por resultado que los to­
pos se asfiximl. Aseguran los practicos que esteI:létodo es 
uno de los más seguros; y nosotros nos complaeemos en dar 
estos datos á nuestros agricultores, sobre todo 6. los que se 
dedican á la siembra de cafta de azúcar en El Salvador. 

NOTICIAS V AR.IAS 

INFORME OFICIAL lo hemos dirijido al señor Agente con­
sular de Francia, don Anselmo Cousín, quien lo ha solicitado 
de la Dirección de este Instituto. 

Las cuestiones que el Sr. CousÍn ha sometido á nuestro 
exá111en son las siguientes: 

~Cuáles son las serpientes venenosas que existen en el 
país? ~Localídad y clasificación científica de las mismas~ 
~Qué localidades de El Salvador son las más infestadas por 
estos reptiles~ ¿Qué mortalidad ocasionan? ¿Existe algu.va 
estadística anual de los accidentes que ocasionan en el hombn 
y los animales domésticos~ Las autoridades locales han 
blicado iustrucciones ó publicaciones para hacer saber a ~ 
blico las consecuencjas de las mordeduras de los reptiles 
nosos? ¿Qué otros animales venenosos conocidos ha~,';~ dI 
país? ~Qué accidentes producen? ¿Las autoridades' 1:6.- * 
cas podrían darnos datos sobre el particular~ 

;aF\ 
2!.l 
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Aunque nuestro Museo Nacional está en vía de organiza­
ción, y á pesar de nuestra deficiencia, hemos contestado á to­
das las cue~tiones que nos ha sometido el Sr. Cqusín. Care­
cemos, es ,Terdad, en este Centro, de obras competentes de 
consulta que repetidas veces hemos pedido al Ministerio de 
Fomento para llenar mejor nuestro cometido y corresponder 
del mejor modo posible á las consultas e informaciones que á 
diario, nos dirigen corporaciones científicas é individuos de 
todas las clases sociales. 

EL INSTITUTO VILLATpRO el 4 de enero próximo abrirá de 
nuevo sus cursos este importante establecimiento de enseñan· 
za, bajo la inteligente y acertada dirección del Sr. don Luis 
Chaparro. 

Los buenos resultados que se van obteniendo en este Ins­
tituto han llamado la atención de todos los padres de familia 
de esta capital y de todo el país;y es por eso que de preferen­
cia envían sus hijos á ese establecimiento que, además de ga­
narse todas las simpatías del público salv~doreño, correspon­
de por su buena organización de enseüanza, orden, aseo y com­
postura á los establecimientos de primer orden de esta clase. 

Enviamos al ilustrado Sr. Chaparro todos nuestros aplau­
sos, y ponemos á su disposición las columnas de esta Re­
vista. 

EL SEÑOH SECRETARIO municipal de Nahuizalco t;los ha 
remitido dos curiosos ídolos, encontrados en aquella jurisdic­
ción para las colecciones del Museo. Le rendimos las más es­
presivas gracias, lo mismo que al Sr. don Antonio Domínguez 
por una muestra de Tule ¡¡Cola de ardilla", artísticamente tren­
zada. 

SUPLICAMOS á todas las personas que .nos han enviado 
tarjeta de felicitación del nuevo año se SIrvan excusarnos 
que no hayamos podido corresponder á su galante cortesía 
por estar trasladando, hace días, las ofi,'ilJas del Museo y de 

; la Exposición Nacional de H de agos~o Llel corriente año á los 
nuevos y ampios salones del edificio situado 11~ Avrnirla Sur, 
nf! 49, donde nos ofrecemos á sus órdenes. 

;aF\ 
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A
. LAS casas extranjeras que deseen ha­

cer conocer sus productos, pueden re­V 1 SO mitirnos los datos que .crean intere­
santes para darles cabIda en nues¡ 

tras columnas, como ya lo hemos verificado con algunos esta­
blecimientos de Francia., España, Bélgica, Suiza y otros países 
europeos y americanos. También recibimos pequeños mues­
trarios de productos de t,oda clase que exhibimos gratis en 
nuestras estantel'las, publicando aniplias informaciones co-
merciales agrícolas é industriales. ' 

G. COIRRE, farmac(~utico de 1':" clase. Productos farma­
céuticos de primer orden.. París 79, l'ue du Cherche-Midi. 

HERNANDO NACARIXO, Sevilla" (España) Piróforo para ve­
terinaria. Tópico infalible [veáse el No. 3 de "Los Anales,"] 

INSTITUTO NACIONALSUlZO. Berna [Suiza] 'l'oda clase de 
Serums enteramente puros. 

he s,.¡v.dol'.-Impr •• '. IIlciofllll 
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ICENC'.S DEb MuSED I.CIDN .... 

:ACENTES 

Don 'E. A. Monterros~L ............ . 
Doctor Ramón Bautista .............. ' .. 

" 
Francisco A. Llanos ........ .. 

" 
Juan Manzano ........... ' ...... .. 

Don Víctor Iraheta ................. . 
Doctor Camilo Escobar ........ ; ...... .. 

Francisco Rosales .... , ........ .. 
José María Morales: ......... . " Don 

" Ceferin o H uezo ...... : .......... .. 
Doctor Lucio AlVarenga ........ ; ...... . 

Don Manuel Lemus .................. . 
Doctor. Simón Espinoza ................ . 

Don Jesús Choto.; ................... .. 
General Jaime A vila ..................... .. 

Don 
Doctor 

" Don 
Doctor 

Don 

" Doctor 

" 

Joaquín N. Trejo .............. . 
Hamón Rosa .................... .. 
Joaquín Hernández ......... .. 
José E. Candray ............... . 
Antonio Peña Martel. ..... .. 
León CaI'Qenas ................. .. 
José Mal'Íá Huezo ............ .. 
FranciRco Guevurn Cruz .. .. 
rrorrüis M. Jo v el.. ............. .. 
Gerardo Sosa .................. .. 

LUGARES 

Atiquizaya 
Alegl'ía 
Ahuachapán 
Armenia 
Berlín (Dpto. Usúlútár¡) 
Cojutepeque 
Chinameca 
Chalatenango 
Ouazapa 
Jlobusco 
Jucuapa 
La. Unión 
Metapún 
Sonsonate 
Santiago de María 
Santa 'recla 
Santa Ana 
San Francisco 
SenRuntepeque 
San Vicente 
Suchitoto 
San Miguel 
Santo rl'omás 
Tejutla 
Usulptán 
Zacatecoluca 

/ 
Nue';b edificio del ;\1 useo Nacional y Exposición de 1904:: 11.8 Ave-

nida Sur n.O 49. San Sah'ador. ' 
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A OOl(Nf8 IfiHR[8f 0bJ>c>-
Para la publica-I==~~~:=::--,-·.-/ 

ción de avii::ios eon-M" 
c~rni~ntes á a~n,nto.s USEO ClentlÍlcos, a r t 1 S t 1-

cos, industriales y NnCl0nnL 
agrícolas entenderse 
con la Dirección del 
Museo Nacional. 

............ ---

T ¡;NIENDO conocimiento de que muchas 

personas poséen. algunos objetos antiguos de im 

portancia, para el estudio y formación de la his 

toria de los aborígenes de El Salvador, el infrascri 

to hace saber que el Instituto del Museo Nacio 

nal recibe en sus colecciones dichos objetos, abo 

nando por ellos el valor corresp0I?-diente. Tam 

bién excita el patriotismo de todos los que procu 

ran el progreso del país, para que donen aquellos 

objetos, que sin representar un valor comercial 

10 tienen histórico y de interés para la ciencia y 

el arte. 

DAVID J. GUZMAN • m • _----L~~ __ :---------__ . ___ 

ADVERHNCIA 
La redacción res-

" ponde por los artí- San Salvador, febrero 27 de 1903· 
"culos no firmados. 
Para las demás pu­
blicaciones debe en-
viarse firma respoll- t::~==:;:\::;::~;;:;§;;;::;-vo-~~----
sable. 0 V 
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